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BELLEZAS DE LA CIENCIA 
Á LASSENORASÍ 

LA LUZ, EL SONIDO Y EL CALOR 

Voy á explicaros en breves palabras, en brevisimas 
frases, unas cuantas teorías d é l a física moderna, de 
las más elevadas, de las más profundas, de las más 
difíciles, de las más trascendentales; os voy á explicar 
lo que son el sonido, la luz, el calor, la electricidad, 
el magnetismo, y tantos otros fenómenos del Universo. 

Tal vez me digáis: «¿Para qué explicarnos eso, si lo 
sabemos perfectamente? Luz, es la que brota de nues-

'tros ojos; sonido, el que brota de nuestros labios; calor, 
el que sentimos en las mejillas cuando el rubor acude 
á ellas.» Es verdad, no lo niego, no tengo nada que 
explicar: por eso lo único que he de hacer será poner 
ante vosotras un espejo, para que en ese espejo os 
miréis. Procedimiento muy natural , tratándose de la 
Naturaleza y de vosotras; porque puedo deciros con 
verdad que "hay grandes puntos de contacto entre la 
Naturaleza y lá mujer: la Naturaleza también es un 
tanto presumida, gusta de mirarse donde encuentra un 
pedazo de cristal, y a se lo ofrezca la pura fuente, y a 
el tranquilo lago, .ya el mar inmenso en azulada 
superficie; y cuando así se mira (y en esto se parece á 
vosotras), en el Océano, como en cristalino espejo, 
creedme, se encuentra hecha un cielo. 

Digo, pues, que voy á explicar que son el sonido, 
la luz, el calor, etc., y para ello cumplo mi palabra: 
tomo un espejo. Imaginad un estanque, no el del Reti­
ro, que es sobradamente prosaico, sino un estanque 
azul, ó, dicho con más poesía, un lago puro, transpa­
rente, tranquilo; imaginad que está rodeado de verdes 
praderas, que forman como un bellísimo marco de 
esmeralda. (En rigor, para mi demostración no nece­
sito ni la pradera ni el marco; pero asi resultará más , 
bonito). Imaginad en la orilla de ese estanque un rosal, ' 
y suponed que una de las rosas, doblando su tallo y 
atraída por la frescura del agua, viene á sumergirse en 
ella. La cosa no es difícil hasta ahora; un lago puro, 
transparente, etc., etc.; un marco verde de esmeralda, 
de puro lujo, y la rosa que se sumerge en el agua. 
Imaginad que arrojáis una piedrecilla al agua de ese 
l^go. ¿Qué sucede? Sucede lo que y a sabéis y habréis 
visto mil y mil veces: que alrededor del punto donde 
arrojasteis la piedrecilla habrá agitación, habrá mo­
vimiento, nacerá una ola, un círculo de plata, una onda 
acuosa, que se irá engrandeciendo, ensanchando y 
dilatando, y que al fin vendrá á conmover dulcemente 
la rosa que se sumerge en la linfa del lago. 

¿Habéis comprendido esto? No es muy difícil. Pues 
si habéis comprendido esto, habéis comprendido lo que 
son el sonido, la luz, el calor, y tantas otras teorías de 
las más difíciles de la física. Hé aquí una ciencia 
pronto aprendida. 

Y no es esto una imagen: si tuviera tiempo; si me 
atreviera, que no me atrevo, á molestar vuestra aten­
ción, os demostraría que todos los fenómenos de la 
Física, ó muchos de ellos, vienen á reducirse á este 
fenómeno elemental, sencillísimo, primitivo. Imagi­
nad, en efecto, que pulsáis la cuerda de un arpa: 
alrededor nacerá y crecerá una onda de aire, una 
esfera vibrante; la vibración de la cuerda se esparcirá 
por el espacio; y asi como por el choque de la piedre­
cilla que se arroja al lago, las aguas se conmueven, y 
poco á poco se vá extendiendo y engrandeciendo el 
círculo del movimiento, ó sea la vibración acuosa, asi 
alrededor de la cuerda del a rpa se extenderán las es­
feras de la vibración aérea; esferas que, llevando en 
suspenso, como misterioso ser alado, las vibraciones 
musicales, transmitirán el sonido á todos los puntos 
del espacio hasta llegar á vosotras; y vosotras os con­
moveréis dtilcemente al contacto del sonido melodioso, 
como la rosa del lago se conmovió al llegar á ella el 
bello círculo de plata que por el lago se extendía; por 
que bien habréis comprendido que vosotras sois, y no 
podéis menos de ser, la rosa de mi ejemplo. 

¿Qué es, pues, el sonido? No es más que la vibración, 
que se extiende, que crece, que toma forma geomé­
trica, (jue es esfera de vibración, y de esta suerte 
viene a conmover nuestro ser. Si yo pudiera, si yo j 
tuviera tiempo, os haría comprender la diferencia que 
existe entre unos y otros sonidos, porque hay sonidos ! 
altos y sonidos bajos, que es lo que se llama intensidad 
del sonido, y es el misterio físico, geométrico, mecáni­
co de la melodía. Os podría explicar aún en términos 
claros, sencillos, evidentes, geométricos, qué es lo que 
se llama armonía, os haría ver que, así como arrojando 
diversas piedrecillas en el estanque se forman alrede­
dor de ellas muchas olas, muchos circuios, que se cor­
tan y se tocan y se unen y se separan y forman 
multitud de figuras geométricas de contornos extraños, 
de caprichosas labores, de rosas fantásticas en la 
superficie antes serena del lago, así alrededor del ins­
trumento musical, se forman, se cruzan, se cortan, se 
dividen, se confunden esferas sonoras, que, por decirlo 
así, pintan, dibujan, t razan en el espacio aquella mis­
ma música que viene á regalar nuestros oídos con sus 
divinos y maravillosos acordes, con su prodigiosa y 
sublime armonía. 

Hay, pues, una relación inmediata, profunda entre 
los movimientos combinados y la armonía, entre el 
movimiento y el sonido. Y esto que digo del sonido, lo 
pudiera decir de la luz. Mas, para explicaros qué es la 
uz, necesito hablaros dos palabras de lo que es el éter. 

Existe en la Naturaleza una cosa que se llama éter, 
pero no creáis que es ese líquido á que acudís cuando 
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estáis atacadas de los nervios; es otra cosa. Es un fluido 
elástico, eminentemente sutil, un vapor que nadie ha 
visto, que nadie ha tocado; un aire, una especie de gas 
semi-espiritual; y sin embargo (creedme bajo mi pnla-
bra, que soy incapaz de engañar á nadie) este éter 
existe, ocupa el espacio infinito, extendiéndose por 
doquiera, penetrando por todas partes. Pues bien, ese 
fluido semi-espiritual, ese vapor, ese aire, al vibrar, da 
origen á la luz. La vibración del éter es la luz, como 
la del aire es el sonido, como la del agua del lago, la 
ola, el círculo, la forma geométrica que en el lago se 
dibujaba. 

¿Quién pone en movimiento el éter? El cuerpo que 
arde, la bujía que usáis, el mechero de gas que veis en 
la calle, el ' rayo de luna en las noches tranquilas.. . en 
que hay luna, el sol que brilla en el espacio; y asi, la 
bujía, él mechero de gas, la luna, el sol, son cuerpos 
vibrantes, son las cuerdas del arpa, son la piedrecilla 
que arrojamos en el estanque. Allí nace la vibración, 
la agitación, el movimiento, y alrededor de cada uno 
de esos centros luminosos sé extiende la esfera de 
vibración del éter; y así como alrededor de las cuerdas 
del arpa se manifiestan y se extienden las esferas de 
las vibraciones sonoras, así las esferas que crecen 
alrededor del sol, y que á su alrededor se extienden, se 
extienden en los ámbitos del espacio, llegan á nuestro 
planeta, iluminan las montañas, iluminan los valles, y 
van llegando á todas partes, y llegan á vosotras, 
y ¡mirad que atrevidas! penetran al través del limpio 
cristal de vuestros ojos y despiertan en el fondo de 
vuestra retina la impresión luminosa. 

Ya veis qué perfecta armonía, qué estrecha relación 
existe entre todos estos fenómenos y otros muchos de 
que os pudiera hablar: relación perfecta admirable, 
matemática; porque asi como antes os hablaba de notas 
musicales, de melodía y de armonía en el sonido musi­
cal, pudiera hablaros de las notas, de la melodía y de 
la armonía de la luz. Lo que son notas en la música 
¿qué son en la luz? Son los colores, el azul, el, verde, 
el amarillo, el anaranjado, todos los colores del iris, 
verdaderas notas musicales de esa sublime gama del 
espacio. Todos ellos son con relación á la luz, lo que 
las notas de la escala musical con relación al sonido. 
También hay armonía en el cielo, orquestas sublimes, 
y sublimes sinfonías. 

¿Habéis visto alguna puesta de sol? ¿aquel mar de 
fuego, aquellos esplendores indescriptibles, aquellos 
cortinajes de grana, aquellos flecos magníficos de oro, 
aquellos rayos de plata, toda aquella sorprendente 

combinación de colores? ¿Sabéis qué es eso? No es otra 
cosa que una orquesta en el cielo, que una sinfonía en 
el espacio, que una magnífica inspiración del Mozart 
de los cielos, con que despide al sol que se pone, ó con 
que saluda la alborada del sol que nace. 

¿Qué es el calor? No tengo tiempo para explicarlo; 
pero os diré que es la misma vibración, el mismo mo­
vimiento de las moléculas que constituyen la materia; 
porque en la Naturaleza, en lo que es materia (no me 
reñero para nada á las altas cualidades del alma, á la 
excelencia del espíritu; no me atrevo á llegar á esta 
región; sólo me ocupo de los fenómenos materiales); 
porque en la Naturaleza, repito, la mayor par te ó casi 
todos los fenómenos se reducen á movimientos, á vibra­
ciones; pero acompasadas, regulares, y sujetas á ley, 
número, peso y medida. Todo vibra en la Naturaleza, 
todo se agita y podría deciros para valerme de compa­
raciones familiares, pero en confianza, que la Natura­
leza no es otra cosa que un inmenso ataque de nervios. 

Ya veis, pues, que la ciencia no es tan áspera, tan 
repulsiva, tan seca, tan prosaica, como se imaginan 
algunos, nò; la ciencia es reservada, es severa, es pu­
dorosa, es virginal; la ciencia no es hallada por el que 
la busca á la ligera; tiene espinas, como la rosa, para 
quien quiera cogerla al paso; la ciencia es sólo para 
aquél que por ella se sacrifica, y se quema la frente 
con el pensamiento, y se abrasa los ojos sobre el libro, 
y se purifica el corazón, y la rinde perpetuo culto, y 
pasa horas y horas, días y días entregado á esa oración 
sublime que se llama estudio: porque el estudio pro­
fundo, intenso, puro, es como una oración al Dios délo 
creado: la ciencia es buena, es tierna, es amorosa, sólo 
que no se entrega á la ligera al primer amor que la 
solicita; ¡ejemplo digno de imitación, señoras! 

Y voy á concluir indicando una idea que varias 
veces he presentado ya. La ciencia, cuando sanamente 
se la estudia, cuando puramente se la considera, es 
eminentemente religiosa. Todos esos soles esparcidos 
por el espacio, y todos esos magníficos globos de fuego, 
son como liras gigantescas que con vibraciones de luz 
cantan la gloria de su Dios. Y alrededor de cada uno 
de esos magníficos astros, como alrededor de la piedre­
cilla arrojada en el estanque del rosal, nacen ondas de 
luz, esferas sublimes, que vibrantes llevan la armonía 
por los espacios, que los inundan de celestiales concier­
tos, y que cantando siempre la gloria de su Hacedor, 
se pierden inmensas en las profundidades infinitas 
del cielo. 

JOSÉ E C H E G A R A Y 

B A L A N C E D E L M E S A N T E R I O R 
D í a 1.—Clausura del Congreso Eucaris­

tico. Fuerzas alemanas desembarcan en 
Agadir (Marruecos), produciendo el hecho 
enorme sensación en Europa.—2. Muere 
en Valencia el ilustre poeta y publicista 
Teodoro Llórente.—3. Desórdenes en Bil­
bao á la Uegfida de los congresistas católi­
cos. Atraviesan, en media hora, el Canal 
de la Mancha, once aviadores del circuito 
europeo.—4. Ocupación por nuestras tro­
pas de una nueva posición en Melilla. 
Reúnese en Lisboa la Asamblea Constitu­
yente.—5. Hundimiento parcial -de una 
calle en Bilbao, sin desgracias. Centenario 
de la independencia en Venezuela.—e. Se 
agrava la huelga de mineros de Puertolla-
no. Muere la reina madre de Portugal, D." 
Maria Pia.—7. Catástrofe en el pueblo de 
Algezares (Murcia) á consecuencia hundi­
miento de un monte. — 8 . Inaugúrase en 
Castellón la Asamblea marítima de Levan­
te. Temporales en Galicia que destruyen 
las cosechas en varios pueblos.—9. Se de-
cliira en Zaragoza la huelga general. En 
Nueva York perecen varias personas asfi­
xiadas por el calor.—10. Sección de clausu-' 
ra de la Asamblea marítima de Levante. 
Los reyes de Inglaterra visitan Irlanda.— 
11. Desórdenes en Zaragoza con motivo de 
la huelga que se generaliza y agrava. Un 
incendio destruye la catedral de Conver­
sano (Bari, Italia) monumento artístico del 
siglo XIII .—12. Salen de distintos puntos, 
fuerzas para reforzar las que guarnecen 
Larache y Alcázar. Amenaza extenderse la 
huelga de obreros pintores de Valencia.— 
13. Sangrientos choques entre la fuerza 
pública y los huelguistas de Zaragoza, re­

sultando heridos por ambas partes. Se 
reciben cartas de Alcazarquivir notifican­
do un desagradable incidente entre espa­
ñoles y franceses.—14. Soluciónase la huel­
ga de Zaragoza mediante acuerdo entre 
obreros y patronos. Desórdenes en Paris 
provocados por los sindicalistas.—16. Des­
carga sobre Madrid una fuerte tormenta 
Al atravesar una línea sistema Decauville, 
se lesiona levemente el capitán general de 
Melilla, Sr. Aldave.—le. Los conjuncionis-
tas (republicanos y socialistas) celebran en 
Barcelona un mitin contra la guerra, du­
rante el cual y a la salida del mismo, 
ocurren numerosos choques entre aquellos 
y los radicales.—17. Terribles temporales 
en. Salamanca.—18. Persiste agravándose, 
la huelga minera de Puertollano. Sale el 
Rey de San Sebastián para Santander.—i». 
Nuevo incidente en Alcázar, motivado por 
la detención momentánea del agente con­
sular francés Mr. Boisset. — 2 0 . Solemnes 
fiestas en Bailen conmemorando el cente­
nario de la batalla de dicho nombre. Con­
fírmase oficialmente la existencia del cóle­
ra en Marsella.—21. Grave incidente en 
Alcázar provocado por el teniente francés 
Mr. Thiriet. Importante huelga de meta­
lúrgicos en Portoterrajo (Italia).—22. En­
táblense negociaciones entre los gabinetes 
de Madrid y París, sobre los incidentes de 
Alcázar.—23. Choques entre conjuncionis-
tas y radicales en un mitin celebrado en 
Bilbao. En el circuito de Sarthe, se celebran 
las carreras de automóviles del gran pre­
mio de Francia, destrozándose uno de ellos 
y pereciendo un chauffeur-—24. Se amoti­
na el vencindario de Játiva. indignado por 

un crimen cometido por dos hermanos, 
incendiando su domicilio y pretendiendo 
asaltar la casa para lincharlos. Tumultuo­
sa sesión en la Cámara de los Comunes 
(Londres) con mo.tivo de la discusión del 
veto de los Lores.—28. Terribles tormentas 
en Orense, con grandes daños materiales 
y desgracias personales. Formidables in­
cendios en Constantinopla, que dejan sin 
hogar á 50,000 personas.—26. Por rivalida­
des locales, unos cuantos vecinos de Casti-
neiras (Orense) incendian las casas de los 
del pueblo contiguo de Chaguacero. Llega 
á Cowes, (isla de Wight, Inglaterra) el Eey 
de España.—27. Publicase el convenio de 
arbitraje entre España y el Brasil. Los re­
yes de Inglaterra visitan á los de España 
en el hotel Ritz, de Londres, donde éstos 
se hospedan—28. Terminan satisfactoria­
mente, con un modus vivendi, las nego­
ciaciones franco-españolas sobre los inci­
dentes en Alcázar.—29. Fuerzas de infan­
teria marchan á la frontera portuguesa a 
prestar servicio de vigilancia. Celébrase 
felizmente el raid aéreo Valencia-Alican­
te, triunfando el aviador Mr. Lasseur.—30. 
Choque entre radicales y carlistas en las 
inmediaciones de la Cárcel Modelo, de Bar­
celona. Un incendio destruye las oficinas 
y talleres de electricidad de la Compañía j 
ferroviaria del Norte, en Saint - Ouen, •' 
(Francia).—31. En las últimas fiestas de^ 
aviación en Valencia, un aerop.ano enbis- Ì 
te una tribuna, refugiándose la gente en 
otra, que se hunde por el exceso de peso, 
varios heridos leves. Celébranse en Cowes 
las regatas internacionales con asistencia 
del Rey de España. 
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Representaciones gráficas 

E N es ta sección, nos proponemos publi­
car representac iones gráficas de resul­

tados estadísticos de var ias clases, de Es­
paña y del ex t ran je ro respecto al clima, 
demografia , producción y comercio, por 
medio de símbolos, d i ag ramas y ca r to ­
g ramas que vu lgar icen los conocimientos 
á que las es tadís t icas se refieran. 

T iene el gráfico la ven ta ja de que no 
es a lemán, n i francés, n i inglés , ni espa­
ñol, porque habla en el l engua je un iver ­

sal de los s ignos. Son la síntesis de los re­
sultados de g randes sumas , promedios y 
clasificaciones. A simple vis ta se forma 
concepto y es tá al a lcance de las personas 
menos i lus t radas , sino t a m b i é n de a q u e ­
llas que ten iendo u n a g r a n i lus t ración, no 
disponen de t iempo necesar io p a r a estu­
d ia r la ma rcha de cualquier hecho, exa­
minando los cuadros numér icos q u e con 
mayor de ta l le se forman p rev iamen te . 

El gráfico que hoy publicamos repre­
sen ta la na t a l idad , mor ta l idad y nupcia­
l idad de España de los años 1890 á 1905. 

REPRESENTACIÓN GRÁFICA DEL MOVIMIENTO 
• D E L A P O B L A C I Ó N 

NATALIDAD ^ ' ^ ^ MORTALIDAD 

( N A C I M I E N T O S ) X^r-^/f ( D E F U N C I O N E S ) 

NUPCIALIDAD 

( C O N T R A Y E N T E S ) 

ESPAÑA AÑOS 1 8 9 0 Á 1 9 0 5 

DEMOGRAFÍA GRÁFICA DE ESPAÑA-Por 100 habitantes 

1890 
1891 
1892 
189,8 
1894 
1895 
1896 
1897 

Nacimiento! 
3'44 
3'53 
3'58 
3'56 
348 
3-50 
3'59 
3'41 

Contrajeate! 
1-58 
1'75 
1'69 
1*56 
1'56 
r54 
r45 
1'40 

Defuncioiei 
3'21 
3'18 
3'06 
2'97 
3'Ü3 
2'90 
2'96 
2'84 

Año 
1898 
1899 
1900 
1901 
1902 
1903 
I90t 
1905 

'Nacimientos 
3'33 
3'42 
3'38 
3'49 
3'.Í6 
3'64 
S'44 
3'53 i 

Contrayeatcí 
1'36 
1'69 
l'74 
r69 
r75 
1'61 
l '5 i 
r44 

DefaacioDes 
2'82 
2'88 
2'89 
2'78 • 
2-61 
2-Ó0 
•.:'58 
2-59 

Historia natural ^ 
LAS HIENAS \ 

HAY pocos animales de los cua les t e n g a ­
mos noticias t an fabulosas, historias y 

leyendas t a n a v e n t u r e r a s como la historia 
de la h iena . Los an t iguos y a con taban las 
cosas más es tupendas é increíbles de es­
tos animales . En t r e o t ras , decían que los 
perros perd ían la voz y los sentidos en 
cuan to les cubr ía la sombra de u n a h iena; 
a segurábase que estos carniceros mons­
truosos imi taban la voz del hombre p a r a 
a t r ae r l e b ruscamente y a s e g u r a r l e . El 
pueblo á r a b e es el que posee mayor nú­
mero y va r i edad de his torias y leyendas 
de es te an imal . Creen aquel las gen tes , 
que el que come sesos de hiena se vue lve 
rabioso; por lo que e n t i e r r a n la cabeza 
de estos an imales p a r a p r iva r á los hechi­
ceros de la ocasión de hacer filtros má­
gicos. Hay más, v iven en la in t ima con­
vicción de que las h ienas no son sino 
hechiceros disfrazados, cuya h u m a n a fi­
g u r a metamor tosean de noche con la de ia 
h i e n a p a r a pe rde r y corromper á los jus tos . 

Las fábulas y los cuentos buscan siem­
p re sus figuras pa r t i cu la res . U n an imal 
del cual se dicen y se c u e n t a n cosas t a n 
maravi l losas , debe ofrecer algo s ingu la r 
y esto lo hal lamos confirmado en las hie­
nas . Se asemejan á los per ros , y al mismo 
t iempo difieren de estos en todas sus par ­
tes . Su aspecto no t i ene n a d a de a t r ac t i vo 
y si de r e p u g n a n t e . El cuerpo es compri­
mido, el cuello g rueso , la cabeza g r a n d e 
y el hocico feo. Las pa tas de lan te ras e s t án 
torcidas y son más l a rgas que las t raseras 
lo q u e impr ime al cuerpo u n a forma de­
clive. Las orejas, e scasamente pobladas 
de pelo y de formas innobles , los ojos 
oblicuos, con un brillo pavoroso; la mi ­
r a d a inquie ta y de expres ión repuls iva , 
su grueso cuello, a p a r e n t e m e n t e r ígido; 
el bien poblado e s t a n d a r t e , que no l lega 
á la a r t iculac ión t ib io- tars iana , y el la rgo 
y flojo pelaje, que se prolonga á lo la rgo 
del dorso en u n a crin pa rec ida á la de 
u n cerdo, y, por úl t imo, el color domi­
n a n t e de la piel, sombrío y noc turno , 
todo esto, en fin, concurre á dar al con­
jun to u n a expres ión pavorosa . Añádase á 
esto que todas, las hienas son animales 
nocturnos , dotados de u n a voz repuls iva , 
d isonante y chil lona; son a v a r i e n t a s y 
voraces , despiden mal olor, sus movimien-
son innobles y su m a r c h a c laudican te , 
r eve lan t amb ién de ordinar io algo s ingu­
lar en su ca rác t e r . 

La civeta ó gato de Algabia. 
Se ha l lan en el Oeste y al Sur de Ar i , 

pero donde a b u n d a n es en el Africa. Du­
r a n t e el día n o se dejan ver sino en el 
caso de ser a h u y e n t a d a s , pero n i n g u n a 
h iena abandona v o l u n t a r i a m e n t e su es­
condri jo y has ta que la noche no es tá m u y 
e n t r a d a no empieza sus correr las de ram-
piña. En t en i t o r i o s muy poblados, se atre­
ven r a r a s veces á acercarse á las casas, 
pero en las comarcas poco pobladas pene­
t ran en sus excursiones noc tu rnas has ta 
P1 in te i io r de las a ldeas . 

Después de la pues t a de sol, se oye en 
los luga res soli tarios de la m o n t a ñ a ó del 
liosquo, en las es tepas y has ta en el d e ­
sierto, el aullido de este an imal que v a g a 
ais lado ó reun ido en pequeños g rupos 
En la selvas v í rgenes del Africa C e n t r a ^ 
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y especia lmente en los bosques á orillas 
del rio Azul , estos aullidos forman u n 
ve rdade ro coro; pues apenas u n a empie­
za su té t r ico canto )iocturno, todas las 
demás le acompañan i n m e d i a t a m e n t e . 
El aullido de la h i ena común (rayada) es 
muy desafinado. Los tonos son muy varia- i 

•v-l 

La hiena rayada: 

dos, los g raves a l t e r n a n con los agudos , 
los t r inos con los murmul los ó con los gru­
ñidos. En cambio, el aullido de la especie 
m a n c h a d a es u n a risa v e r d a d e r a m e n t e 
horr ible , r isa como la q u e las a lmas cré­
dulas y las fantas ías l igeras a t r i b u y e n al 
demonio y á sus compañeros infernales , 
pa rec ida á la risa bur lona del mismo in­
fierno. 

El que oye por p r imera vez estos so­
nidos, apenas puede sa lvarse de un leve 
escalofrió, y el en tend imien to despreocu-j 
pado reconoce en ellos en seguida u n a de; 

las principales causas que dieron o r igen 
á las var ias leyendas sobre estos animales . 

Prácticas religiosas 

en Marruecos 

81 la H u m a n i d a d ha sido superst iciosa 
en todo, en lo que más ha manifes tado 

el ins t in to de la supers t ic ión ha sido en el 
o r igen de la vida y en los arcanos que 
enc ie r ra en sí la mue r t e , dando con ello 
l u g a r á u n s innúmero de creencias y 
prác t icas mister iosas , faltos de funda­
mento y de t o d a razón. 

Mas á medida q u e las inves t igac iones 
de la ciencia han hecho al hombre posee­
dor de conocimientos que antes no tenia , 
ha ido abandonando esas superst iciones, 
y si b ien todav ia ex is ten en más ó menos 
in tens idad, en todas las clases sociales, 
donde más a b u n d a n es en t r e los ignoran­
tes, y donde se conse rvan en todo su 
a u g e es en aquellos pueblos que descono­
cen por completo los beneficios de la civi­
lización. 

L a mayor ía de esas superst iciones re­
conocen como o r igen los deseos que h a 
sent ido el Hombre de expl icárselo todo, 
y de jando v a g a r su imaginac ión , ha 
a t r ibu ido á los genios del Mal, u n a s ve­
ces, cosas cuya causa n a d a t ienen que ver 
con genio a lguno y otras á genios propi­
cios ó pro tec tores , que en la ac tua l idad 
n i n g u n a fal ta hacen p a r a que se produz­
can , por conocer su generac ión t a n per­
fec tamente , que no sólo podemos expli­
car la en t eor ía , sino que por medios al 
a lcance de todo el mundo podemos pro­
ducir aquello mismo que t a n t o asombró á 
nuestros an tepasados . 

De ahí esas práct icas rel igiosas q u e 
r ec l amaban sacrificios humanos u n a s ve­
ces, o t ras e x t r a ñ a s ofrendas, o t ras sumi­
sión absoluta , otras horribles laceraciones 
Y de ahi , t ambién , que á medida q u e el 
Hombre ha ido p rogresando , esas práct i ­
cas, h a y a n ido desaparec iendo, expur­
gándose las creencias que t i enen su 
o r igen en el a lma , de todo lo ma te r i a l , 
p a r a ir dejando en un fondo u n a espiri­
tua l idad cada vez más p u r a , cada vez 
más concen t rada , y que es de desear que 
en no remotos t iempos quede sepa rado 

6) 7 ^ 

Civeta Rasa 
L a Civeta Rasa es muy pequeña , ape­

nas l lega su cuerpo á medir 60 centí­
metros . Dis t ingase por t ene r ia cabeza 
es t recha con orejas p roporc iona lmente 
g r a n d e s . Su basto pelaje es de u n color 
amari l lo gr is pardusco y n e g r o ondulado , 
con manchas obscuras formando ser ie , y, 
la cola m u y ani l lada. Hab i t a en la Indiai 
y se la e n c u e n t r a en J a v a y S u m a t r a y; 
o t ras islas del Asia Meridional; t a m b i é n se; 
p resen ta en China. 

CIVETA D E ASIA 
Cabeza p u n t i a g u d a , cuerpo de lgado , 

su color dominan t e es un amari l lo pardo 
sombrío, del cual se des taca u n g r a n mi­
merò de manchas de color rojo de orin 
obscuro, de formas v a r i a d a s , m u y jun tas 
y ordenadas t r ansver sa lmen te . Estas man­
chas se concluyen en el dorso formando 
u n a faja ancha y n e g r a . L a cabeza de 
color parduzco , sa lpicada de manchas 
blancas. El cuello y el mentón parduzcos 
y el v i en t re b lanquec ino . Hab i t a princi­

pa lmen te en la Ind ia Orienta l y sus islas. 
Todas las hienas acometen ún icamen­

te á animales indefensos, ta les como ove­
jas , cabras , ant í lopes lechoncillos y otros 
parecidos, y aún á estos les a t a c a n ordi­
n a r i a m e n t e por los de costado. R a r a s ve-

comple t amen te de lo m u n d a n o , que t a n 
mal s ienta en todo lo que t i ene su base 
en los sen t imien tos de venerac ión á lo 
infinito. 

Pe ro si b ien , como decimos an tes , esas 
prác t icas t i enen u n fondo l audab le , como 
es el quere r se expl icar el or igen de las 
cosas, con el t r anscurso del t iempo, se 
ha ido olvidando su ve rdade ro objeto y 
te rg iversando su fin los hombres que en 
ta les prác t icas han visto u n medio de 
imponerse á los pueblos ó de m e d r a r sen­
c i l lamente con las mismas , las han man­
tenido es tac ionadas cuanto les ha sido 
posible, y por eso, no evolucionando al 
unísono con la human idad , han ten ido 
que refugiarse en los pueblos salvajes, 
en donde el de r r amamien to de s a n g r e es 
uno de los espectáculos más ag radab l e s á 
su v is ta . 

Lo v e r d a d e r a m e n t e asombroso, lo que 
pasma y que demues t r a que á las mismas 
pue r t a s del templo de la civilización, 
p u e d e n exis t i r todav ia en todo su poderío 
esas b á r b a r a s cos tumbres , es lo que hace 
a l g ú n t iempo, poco, nos h a n contado los 
periódicos como ocurr ido en Fez en cele­
bración de la Pascua l l amada del Muluy, 
y que es de suponer se ha venido obser­
vando todos los años y que todavia t rans­
cur r i rán bas tan tes antes no deje de prac­
t icarse , pese á los sedientos deseos de 
civil izar á Marruecos de que blasona 
Europa . 

Veamos ahora en qué consis ten a lgu­
n a s d e esas p rác t icas , dejando hab la r al 
cronis ta por su cuen ta : 

«Doce ó ca to rce H a m a c h a s , devotos de 
Sidi Ali Bel H a n d u c h , fundador de la 
secta, se p re sen ta ron a n t e Sidna. Todos 
provistos de u n hacha en forma de media 
luna , con u n m a n g o de más de u n met ro 
de longi tud. E n t r e ellos habia seis niños 
de ocho ó diez años, t a m b i é n p e r t e n e ­
cientes á la sec ta , que l l evaban igua l ­
m e n t e sendas hachas afiladas, a u n q u e de 
longi tudes proporcionadas á su edad y 
e s t a t u r a . 

»Los H a m a c h a s d a n z a b a n al compás de 
«tambokas», descr ibiendo circuios peque­
ños; casi s imu l t áneamen te cogían sus 
hachas y se go lpeaban con ellas la cabe-

Civeta de Asia, 
ees embisten á un buey ó á un caballo, y 
con f recuencia se ha visto un asno poner­
los en fuga. Asi es que solo causan daño 
en t r e los animales domésticos débiles. 
Pero en t r e estos los es t ragos que causan 
son m u y considerables. No van n u n c a á 
cazar donde el ind ígena cria g a n a d o bo­
vino. Aparecen en medio de los rebaños 
mal gua rdados , e s t r angu lan un animal y 
lo devoran . ^ 

Las hienas cogidas m u y jóvenes pue-.l 
den domest icarse fáci lmente; sopor tan ; 
muy bien el cau t ive r io ,pero en la vejez la • 
mayor p a r t e se quedan ciegas. A causa 
del daño que ocasionan estos animales , 
son perseguidos por los colonos europeos 
y por a lgunos pueblos indígenas . 

za has ta hacerse s a n g r e , siendo es te mo­
men to de ba rba r i e el más espiri tual— 
v a l g a la pa rado ja — de su flagelación 
religiosa. Después se a r rod i l l aban delan­
te del su l t án , formando u n a semicircun­
ferencia , con la cabeza pegada al suelo 
y el busto a rqueado , p a r a conseguir que 
la piel se conges t iona ra y por las her idas 
m a n a s e s a n g r e , que corría por sus des­
compuestos y feroces semblantes , 

»Los pobres niños—inocentes vict imas 
de u n salvajismo fanát ico—también se 
her ian con sus hachas y del mismo modo 
danzaban , moviendo la cabeza acompa­
sadamen te al r i tmo tr iste y monótono de 
la danza.» 

Al l legar á este pun to , el c ronis ta n ié­
gase á segui r de ta l lando espectáculo t an 
monstruoso, capaz de sublevar el ánimo 
de la persona menos civi l izada. Callemos 
nosotros t ambién , mas no sin decir an tes , 
que hay todav ia muchos puntos á donde 
l levar nues t ros conocimientos y adelan­
tos, que es p rec i samente lo que ha de 
acaba r con tales sa lvajadas ; j ' l levárselo 
no p rec i samente con los cañones y máu- < 
seres , símbolo de la fuerza b ru ta , sino j 
he rmanado con la bondad , los libros, el i 
ejemplo y, en fin, con todos aquellos me­
dios que nues t ro conocimiento superior 
de las cosas nos aconseje. 

J. GALLACH, 

Á U N O S O J O S N E G R O S 

PRAGMENTO 

Hermosiaimos enigmas: 
¿Cómo sois? que no os entiendo; 
Para luces, sois muy claros; 
Para claros, sois muy negros 

¿Si puedo llamaros soles? 
Si acaso, aunque el sol es menos, 
Las vecindades del sol 
Etiopes os hicieron 

Pero ó & que fin el amor. 
Disfrazando vuestro imperio, 
Os dló en el color de esclavos 
La jurisdicción de dueños? • 

¿Por dónde entró tanto día I 
En dos noches de ese cielo? '] 
¿Cómo es alegre lo obscuro? •• 
¿Cómo es obscuro lo bello? 

A. DE SOLIS. 
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La máquina de coser 

ENTRE los g randes descubrimientos que 
se han sucedido en el siglo ú l t imo, los 

hay de poca apar ienc ia , pero que l l aman 
la a tención por sus g r a n d e s resul tados . 

E n t r e ellos debemos mencionar la má­
qu ina de coser, que funciona hoy con 
perfecta r egu la r idad , está ex t end ida por 
todo el mundo y p a r a cuya explotación 
se han foi-mado poderosas Compañías que 
t raba jan con enormes capitales y c u e n t a n 
con un ejército de. j igentes, establecidos 
en todas las c iudades y poblaciones de 
r e l a t iva impor tanc ia . Con segur idad que 
hay pocos utensil ios más extendidos que 
la máquina de coser, se e n c u e n t r a casi en 
todas las v iv iendas ; lo mismo en la del 
potentado que en la del humilde menes­
t ral . En muchas casas es el objeto de más 
valor que posee la familia. ¡Qué de sacri­
ficios les ha costado su adquisición! ¡Cuán­
tas noches en vela han pasado m a d r e é 
hijas pa ra p a g a r un mueble qué , si bien 
les ha proporcionado casi s i empre t r aba jo , 
han pagado su adquisición con extraer- i 
d inar ia u su ra ! , 

Con la máqu ina de coser se han for­
mado en Eu ropa y América , grandiosas 
fábricas que han perfeccionado su meca­
nismo, obteniendo fabulosos beneficios, 
se han ex t end ido innumerab les agen te s 
por todas las vi l las y ciudades, que han 
facilitado l a adquisición de las máqu inas 

La primera máani'>* coser 

cediéndolas, si bien á crecido in te rés , á,. 
plazos, á las familias humildes , ó cobrán­
dolas con la misma labor producida por 
el comprador ; pero a p a r t e de esto, ha 
producido inmensos beneficios y ha redi-; 
mido mil lares de mujeres , que con el re­
ducido producto de la costura, sost ienen 
la familia sin a b a n d o n a r el hogar , sin 
dejar á cuidado ajeno sus hijos y los que­
haceres domésticos. 

Los amer icanos han in t roducido en 
ella g r andes perfeccionamientos, pero su 
descubrimiento no les per tenece , se debe 
á un a r t e sano lionés. 

Bartolomé Thimonier , hijo de un tinto-
' e ro de Lion, nació en Arbresle (Ródano), 
en 1793; hizo en su j u v e n t u d a lgunos es­
tudios en el seminario de San J u a n , des­
pués aprendió el oficio de sas t re , que 
ejerció en Amplepuis (Ródano), donde re­
sidía su familia en 1791. 

Las fábricas de T a r a r e hacían e jecutar 
muchos bordados al corchete en las pobla­
ciones inmedia tas á Lion; alli se le suje-
rió a Thimonier la idea de la costura me­

cánica y combinó u n apa ra to dest inado á 
r eemplaza r la mano de la bo rdado ra y 
aplicable su profesión á la costura . 

En 1825 Thimonier hab i t aba en Saint-^ 
E t i enne (Loira), calle de las Forjas; e l ' 
sas t re , que i g n o r a b a los pr imeros elemen­
tos de la mecán ica , perdió mucho t iempo 
p a r a construir su ideado a p a r a t o , aban­
donando su ta l le r de sas t re , descuidó sus 
negocios, se a r ru inó , perdió el crédi to y 
fué t r a t ado de loco. En 1829 tomó forma 
su idea, creó un nuevo utensi l io , la má­
qu ina do coser. En 1830 consiguió un pri­
vilegio de invención p a r a u n a p a r a t o de 
coser mecán icamen te a p u n t o de c a d e n e t a . 

Hal lándose por entonces en Saint-
E t i enne el inspector de minas de Loira, 
Mr. Beannie r , t uvo ocasión de ver fun­
cionar el a p a r a t o . El hábil ingen ie ro 
sospechó la impor tanc ia del descubrimien­
to y llevó a Thimonier á Par ís . En 1831 
la casa Ge rmán Pet i t y Compañía, de que 
Thimonier e ra d i rec tor , estableció en la 
la cal le de Sevres u n ta l ler de ochenta 
máquinas de coser p a r a la confección de 
t ra jes mi l i tares . 

La m á q u i n a pr imi t iva de Thimonier , 
e r a de m a d e r a , y pues ta en movimiento 
por medio de u n a cue rda de t ransmis ión 

Una de los últimos sistemas 

di rec ta , cada oscilación producía u n solo 
pun to , lo cual es m u y di ferente de los 800 
á l.OOOpuntos p o r m i n u t o , que se obt ienen 
con las máqu inas ac tua les . En 1848 se per­
feccionó, pudiendo hacer cordones, bor­
da r y coser toda clase de te j idos, desde 
la musel ina has ta el paño y el cuero . 

E n d icha época, lejos de acep t a r las 
máqu inas como ins t rumentos auxi l ia res , 
los obreros no ve ían en ellas más que 
competidores pel igrosos, que frecuente­
m e n t e e r a n dest ruidos en los mot ines 
popula res . 

L a máqu ina de Thimonier tuvo la suer­
t e de las o t ras , viéndose el i nven to r obli­
gado á huir , disolviéndose la Sociedad 
que se habia constituido p a r a usa r la . 

¿Será preciso repe t i r los servicios que 
p res ta este maravil loso in s t rumen to , sus 
aplicaciones ex tend idas desde la confec­
ción del vest ido, al calzado y sombrerer ía , 
etc.? Los g randes progresos de la ciencia, 
no son p a r a provecho exclusivo de u n a 
clase; t a r d e ó t emprano se genera l iza , y 
á las máqu inas de coser les pasa rá lo mis­
mo que á los relojes, que se venderán á 
precios t an bajos qué e s t a r á n al a lcance 
de todos. 

Las máquinas b a r a t a s y la fuerza eléc­
t r i ca r epa r t ida á domicilio en condiciones 
ventajosas , t ransformai 'án las condiciones 
del t r aba jo ; la indus t r ia domést ica preva­
lecerá á la l l amada g r a n indus t r ia , y con 
la desaparición de las g randes agrupacio­
nes de obreros, se leso iverán con más fa­
cilidad los conflictos e n t r e el capi tal y el 
t r aba jo , y se e s t r echa rán los vínculos de 
la familia, que es la más sólida base 
social. 

MANUEL ESCUDÉ BARTOLÍ, 

BIBLIOTECA ÚTIL Y ECONÓMICA 
DE CONOCIMIENTOS ENCICLOPÉDICOS 

n ñ N U f l L E S - S O L E R 
¿LA CONO GE Y.? 

CON LA COLECCIÓN 
DE MANUALES-SOLER PODRÁ V. 
FORMAR EN SU GASA UNA BIBLIO­
TECA ENCICLOPÉDICA EN LA QUE 
COLABORAN AUTORES EMINENTES 

A LOS COMPRADORES 
de una C O L E C C I Ó N 
LES REGALAMOS UN 
. MUEBLE ESPECIAL .. 

VENTA AL CONTADO 

. . Y PLAZOS . • 
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La Arquitectura 
H a y que confesar que son muchas las 

personas que pasan por i lus t radas y que 
en r ea l i dad i g n o r a n las más e lementa les 
nociones de este a r t e , cuyas obras provo­
can en n u e s t r a a lma t a n var iados como 
intensos sent imientos . 

Después de la contemplación de los su­
blimes espectáculos de la n a t u r a l e z a , 
como obra de Dios, s iguen en impor tan­
cia las obras de los hombres pr ivi legiados 
por el t a l en to , que son su i m a g e n . 

L a a rqu i t ec tu ra en su sentido más am­
plio, significa el a r t e de la construcción. 
Los mate r ia les que emplea son el ma te ­
r ia l en b ru to que ofrece la n a t u r a l e z a 
misma, ó el e laborado de p iedra , m a d e r a 
ó h ier ro . 

Responde á t r e s ideas fundamen ta l e s : 
la bel leza, la conveniencia y la solidez. 
L a pr imera es la que nos proporciona la 
emoción estética, la s egunda es la rela­
c ionada con el objeto de su edificación y 
el t a l en to del const ructor es t r iba , en que 
cada obra corresponda á un fin u t i l i ta r io 
de t e rminado , y que hab le con el l e n g u a ­
je mudo de los monumentos . Servi r á las 
necesidades p a r a que fué hecho, es con­
dición inexcusab le de lo fabr icado, q u e , 
d e b e r á ser alto ó bajo , ancho ó es t recho, = 
corto ó profundo en a rmonía con el fin á j 
que se dedica. | 

La a rqu i t ec tu ra a t i ende á sat isfacer las ; 
necesidades físicas y morales de los pue - ] 
blos, proporcionándoles a lbe rgues sanos, ] 
seguros y cómodos, j en lo posible econó- í 
micos; edificios especiales p a r a recreo y 
esparcimiento del ánimo ó p a r a ins ta la r 
con decoro los diferentes servicios públi­
cos, p a r a ins t rucción de la j u v e n t u d , 
p a r a el cumplimiento de deberes religio­
sos y p a r a p e r p e t u a r el r ecuerdo de los 
an tepasados . 

Cuida del embel lecimiento de las po­
blaciones y de su sa lubr idad , de la con­
servación y r e s t au rac ión de los monu­
mentos que recibimos de las generac iones 
pasadas y que debemos t r ansmi t i r á los 
que nos sucedan , como precioso legado 
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de nues t ros mayores , y p rocura r , por últi-í 
mo cómodo y opor tuno emplazamieritoi 
p a r a las obras de las o t ras a r t e s , que á su-
vez cont r ibuyen á rea lzar y embel lecer 
sus propias creaciones. : 

El t e r ce r principio imprescindible de lai 
a r q u i t e c t u r a es la solidez, el espíri tu hu---
m a n o no puede gozar de la bel leza, sino^ 
alli en donde no existe t emor al pel igro, i 
Por hermosa que sea u n a obra monumen - i 
t a l , si no da idea de que se ha obedecido,! 
al cons t ru i r la , á todas las exigencias déí 
la mecánica , es decir á todas las disposi­
ciones d é l a s fuerzas na tu r a l e s , la obra 
del a r t i s t a ca recerá de cual idad estét ica 
q u e nos h a de hacer sen t i r lo bello, sin 
mezcla de zozobra y angus t i a . 

L a bel leza en la a rqu i t e c tu r a , depende 
en g e n e r a l de la proporción, el carácter 
y la armonía; la p r imera condición se 
manifiesta por medio de la s imetr ía , el 
o rden es otro e lemento de la proporcio­
nal idad . A medida q u e los organismos 
v a n siendo superiores en la escala de la 
creación, apa recen más proporcionados, 
más simétricos y más ordenados . El ca­
rác te r , lo indica bien, el nombre es la ex­
pres ión propia y s ingu la r del objeto á que 
está des t inado el edificio. Y la a rmonia 
significa el enlace y t r abazón de par tes , y 
se funda en la u n i d a d y va r i edad . Toda 
construcción debe t ene r u n i d a d p a r a ser 
bel la , v a r i e d a d p a r a que resa l t e esa be­
lleza, y a rmonia , ó sea re lac 'ón de cada 
p a r t e con el conjunto . 

L a a r q u i t e c t u r a provoca en n u e s t r a 
a lma ideas y sent imientos conformes con 
el predominio de unas sobre otras dimen­
siones, de unas sobre ot ras masas , y de 
u n a s sobre ot ras l ineas. L a profundidad 
de u n edificio nos sobrecojo; la la t i tud 
pa rece que pesa sobre nosotros y nos 
ap las ta ; la e levación l e v a n t a nues t ro 
pensamien to hacia el ideal . De igua l mo­
do, u n edificio donde p redominan las 
p u e r t a s , v e n t a n a s , pórt icos, e tc . , nos ale­
g r a y regoci ja por la can t idad de luz; 
uno en que p redominan muros y paredes 
lisas y ex tensas , nos en t r i s t ece jpor la fal­
t a de c lar idad y comunicación con el ex­
ter ior . Alli, como los circos, tea t ros ant i ­
guos , donde no hay t echumbres , las fies­
t a s son a legres ; allí donde las paredes son 
cer radas y lisas s in a b e r t u r a s , recogen 
n u e s t r a a lma y nos hace pensar . 

Alguien ha comparado , las a b e r t u r a s y 
los macizos de los edificios, con las pausas 
y las no tas musicales . Las pa r t e s macizas 
v ienen á ser como las pa labras que tie­
nen u n a significación, las vacías , el silen­
cio, ó los in tervalos en la conversación. 

Divídese la a rqu i t ec tu ra , por el siste­
m a ó construcción, en rectilínea y curvi­
línea, ó lo q u e es lo mismo adintelada ó 
en arco. Difieren en pr imer t é rmino en 
que la adintelada emplea mate r ia les en­
ter izos en lo soportado p r inc ipa lmen te , 
mien t r a s que la curvilinea usa ma te r i a l 
menudo . 

L a p r i m e r a se h a clasificado por sus es­
tilos con a r reg lo á la forma de las colum­
nas y á la de lo soportado, const i tuyendo 
lo que se ha l lamado órdenes en Grecia. 
Los fundamenta les son t r e s : dórico, jó­
nico y corintio. Más ade lan te en Roma se 
reconocen nuevos órdenes: el compuesto 
(de jónico y corintio) y el toscano. Aún 
se ci tan otros dos: el cariátide y e.\ pérsi­
co; aquel usado en Grecia, y éste t r a e su 
or igen de Oriente . 

Los órdenes arqui tectónicos están ba­
sados en la forma de las fachadas de los 
edificios, correspondiendo después más ó 
menos el resto de la fábrica con dichas 
caras an te r io res , posteriores ó l a t e ra les . 

L a a rqu i t e c tu r a curvilínea ó en arco, 
difiere esenc ia lmente de la an te r io r , t an ­
to , que en la Histor ia del Ar t e , con r a r a s 
escepciones, no se emplea en Oriente ni 
en Glrecia, sino que empieza en Roma, 
recibiendo su desarrollo en la a rqu i tec tu­

r a c r i s t iana y l legando has ta nues t ros 
dias. El s is tema de dinteles es el más pri­
mitivo, puesto que u n e con e x t r e m a d a 
sencillez dos lineas vert icales por medio 
de u n a horizontal . El problema de la a r ­
qu i t ec tu ra en arco, á p a r t e de que r e s ­
ponde á u n ideal de belleza, se funda en 

u n i r dos l ineas ver t icales con un ma te r i a l 
menudo . Alguien ha l lamado sintética 
á la a rqu i t ec tu ra ad in te l ada , y analítica 
á la a r q u i t e c t u r a en arco. 

Sin ex tendernos en explicaciones res­
pecto á los arcos véase diferentes mode­
los en los s iguientes g rabados . 

Capitel dórico Capitel jónico Capitel corintio 

P ÍHf 
№ 

Capitel toscano y basa Capitel cariátide Capitel pérsico.! 

Entalilamien to De herradura Peraltado^ 

Florenzado Canopial Kebajado 

Tudor De lanceta 

Toral 

P a r a mayores detal les respecto á las 
nociones que an teceden , véase Teoria de 
la Literatura y de las Artes de H. Giner 

de los Ríos, tomo 83 de la Colección Ma­
nuales-Soler. 
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D A S 

nUmci № u riiM 
Decid idamente el verano ha t i rado la 

ca re ta que mal lo encubrió el pasado mes, 
y el calor, es te calor bochornoso, pero 
a l eg re por que lanza á la calle lag 
notas coloridas de las simpáticas 
toilettes ve ran iegas , ha venido a 
ser dueño y señor de España, par^, 
imponer desde su regio t rono 
la n a t u r a l t ransformación de la 
moda. 

Es la moda dueña de nues t r a s 
vo lun tades , pero ella es á su vez 
esclava de las estaciones: y lo que 
aye r el frió ó la t emplanza de la 
t e mpe ra tu r a le hizo ensalzar , hoy 
es denodado y re legado al olvido 
por el ve r ano , que , trayéndose 
sus cosas, empuja é impone nue­
vas formas que la moda sumisa­
mente h a de aca t a r . 

Asi la falda eutravée ha caido 
dec id idamente en desuso y su 
forma apenas si ocupará un espa­
cio en la His tor ia de la indumen­
ta r ia femenina. Ved en cambio 
t r i un fan te esa monísima falda 
ceñida, de un solo paño , higiéni­
camen te cor ta , y que t an to rea lza 
las bellezas de nues t ras hermosas 
mujeres . 

La e x t r a v a g a n c i a , h e r m a n a 
geme la de la moda , nos ha t ra ído 
en esa saison unos tonos obscuros, 
impropios de la estación y h a s t a , 
si se qu ie re , es té t icamente feos. 
Con lodo, el l iber ty l istado t i iunfa 
en toda la l inea, y son el encan to 
de nues t ros ojos, y la g a l a de 
nues t ras bel las, esas solapas ma­
r ineras , chillonas si, pero que de­
monio, m u y monas, que c ruzan á 
la bandole ra las blusas japonesas 
.y las chaque tas de corte sas t re . 

L a r aza amar i l la nos i n v a d e 
por la pa r t e flaca de nues t ras 
señoras: la moda. Hoy todo es ja­
ponés; holgadas mangas , dibujos 
policromos, hechuras ceñidas . . . y 
la ve rdad es que no s ienta n a d a 
mal á las europeas la modister ia 
de Asia. ¿Cómo no confesar que 
la m a n g a japonesa es mil veces 
más cómoda; que permi te maj-or 
sol tura en los movimientos q u e 
las alambicadas (passez le mot) 
m a n g a s que otros t iempos nos 
impuso la tirana paris ién ó la 
déspota londinense? ¿De dónde, 
sino de ese Japón de abanico y 
ba ta , nos ha venido la moda de la 
falda fin cola, a jus tada , cor t i ta , 
tal y como la es tán predicando 
desde años á nues t ros mejores 
higienis tas y galenos? 

Pero no"̂  es so lamente en la 
calle, en la visi ta, en la soirée, 
es decir, donde hay que ser fas-
hionnable, donde t r iunfa y m a n d a 
el j aponés imperio de la moda: es 

en la casa, en la familia, en lo más inti­
mo, donde ejerce y a su decidido señorío, 
é impone sus leyes y manda tos . U n a ba ta ; 
esa b a t a en que habéis soñado todas vo­
sotras , amables y hermosas lectoras ; esa 
ba ta japonesa que veíais en aparadores y 
t iendas m a r c a d a á precios fabulosos; esa 

b a t a ho lgada y e l e g a n t e , sólo conocida 
con el cal lñcat ivo de japonesa, la moda 
os la facili ta hoy por pocos rea les ; por 
menos que esas b a t a s de perca l con las 
cuales no os a t revi r ia is á salir á la p u e r t a 
á recibir á u n a vis i ta de compromiso. L a 
moda t i e n e sus g a n g a s ; aho ra ofrece este: 

pocos metros de sedal ina c la ra , 
y otros t an tos de esas ideales 
c intas anchas es tampadas en di­
bujos. . . japoneses . He ahi la b a t a . 
L a forma japonesa la conocéis 
todas , Pues r ibe tead con la c in ta 
el cuello y c ier re , y tenéis con­
feccionada esa úti l ísima p renda , 
de e leganc ia indiscutible, de co­
modidad i nnegab l e y de . . . ideal 
b a r a t u r a , 

Y quisiera yo hab la r ahora de 
los sombreros, p a r a que en esta 
Crónica, como en botica, hub ie ra 
de todo. Pero aqui , en este capí­
tu lo , es donde la cronista no 
puede reconocer favor a l g u n o 
de la diosa del vest i r . Los som-
brer i tos que ogaño se imponen , 
f r a n c a m e n t e , no son , precisa­
m e n t e , elogios lo q u e merecen . 

Los g randes sombreros, las 
payólas de a las inconmensura ­
bles, t en ían un objeto y u n a ex­
plicación: p recave r de los r ayos 
solares las l indas caras de nues­
t r a s b lancas jóvenes ; pero ¿me 
hacen ustedes el favor de expli­
ca rme que u t i l idad p rác t i ca pres­
t a n estos cestitos cabeza abajo, 
q u e rodeados de flores, usan ahora 
nues t r a s e legan tes? Lo hemos 
dicho a n t e s : la e x t r a v a g a n c i a 
es h e r m a n a gemela de la moda, 
y ella ha dir igido la confección 
de esos cabás que hacen veces de 
sombrero . 

Pero asi y todo, bendigamos la 
venida del calor, de ese calor 
que es p re t ex to p a r a des te r ra r 
p lumas , pieles y terciopelos que 
ocul tan el busto y dislocan las 
l ineas soberanas de la bel leza 
femenina . 

Estamos en la época de los 
tonos claros, de las l ineas pu ra s , 
de los nimbos de gasa b lanca , 
azul , colores r isueños de a legr ía , 
esperanza , glosas marg ina les al 
subl ime poema de la s u p r e m a 
bel leza . . . 

L U I S A . 

j» jt jt 

NUESTROS FIGURINES 
(PÁGINA CENTRAL) 

1. Sencillo y elegante vestido en seda listada, forma princesa sin 
adorno alguno. El cuerpo blusa, lo cubren dos bertas de raso blanco 
con botantes de encaje. — 2 Modelo similar al anterior. Varia en 
que la (alda es túnica diagonal con cenefa de linón bordado que la 
rodea. De igual género son las bertas que cruzan el cuerpo blusa. 

1. Sencilla toilette de paseo. 
— Se confecciona en benga l ina , 
con aplicaciones de bordado, que 
en la blusa cubren todo el peche­
ro , y forman el gase tón de la 
falda. R e m a t a el adorno u n a ce-
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nefa de madroños , que cont r ibuye à la i 
mayor g rac ia del vest ido. El cuerpo blusa 
es de forma japonesa liso, con r ibetes 3 
de raso de tono negro ó azul ma i ino . j 
Falda fruncida sobre o t ra de l iberty del j 
mismo tono que los cabos de la b lusa . 1 

2. Elegante vestido de paseo en nipis j 
estampado. — Blusa rusa con escote angu- J 
lar y faldón corto sin adorno de ninguna.^ 
clase, que desentonar la sobre el dibujo ; 
de la ropa. El escote es del mismo género . ^ 
Fa lda lisa, ceñida, que á la a l t u ra de l a i 
rodilla es rodeada por ancha faja de li- j 
be r ty neg ro , que la t r a b a l i ge ramen te . 1 
Del mismo l iber ty son la cenefa y el ga-1 
setón, que completan el adorno con u n a ; 
aplicación de botones fantasia. -í 

3. Lindo traje de visita.—"En seda li- ; 
ber ty azul g e n d a r m e . Chaque ta plisada^! 
en el pechero, desde el cual pa r t e un ta-• 
hiero liso en forma de estola, adornado^ 
con botones fantas ía , cuello blanco á l a | 
m a r i n e r a con adorno de botopes fantasía.3 
Bocamangas de igua l juego que el cuello, j 
Fa lda de u n a sola costura de l an t e r a , ; 
ab ie r ta en dos solapas de raso neg ro e n | 
su p a r t e inferior sobre o t ra falda de li-l 
be r t y blanco. I 

4. Bico vestido de seda cruda parai 
carreras ó fiesta sportiva. —Binsa, rusa,'^ 
cub ie r t a en toda su extensión de encajes;? 
Richelieu, con g o r g n e r a y cuello á plie-^ 
gues . Sobre falda tún ica , ce r r ada en uns 
broche fantas ia del que p a r t e ancho flecoj 
de seda de igual tono. Fa lda lisa con en - | 
t redós del mismo géne ro y vo lan te pli- | 
sado. í 

5. Precioso vestido de paseo en ben-i 
ga l ina con aplicaciones de bordado. BlusaJ 
con escote cuadrado , cor tado en forma? 
japonesa . Sobre falda lisa con igual ador-i 
no y falda del mismo géne ro pero con di-^ 
fe rente dibujo. Los cabos r e m a t a n en un-j 
fleco de madroños en falda y blusa. i 

6. Elegante .sombrero depaja fina ali 
que rodea en su copa, ancha c inta de sedai 
l iber ty que r e m a t a en un g r a n choux so-í 
bre el lado derecho. Cubre las alas unaS 
gu i rna lda de flores en tonos pálidos. '\ 

7. Precioso sombrero de paja japo-, 
nesa.—No l leva otro adorno que u n ver-| 
dadero casco de flores que cubre entera-j 
mente la copa, los lilas son preferidos, perói 
t a l vez más e legan tes las ga rden ias . | 

NUESTRO SUPLEMENTO 

Página 1." números 1, 3, 4 y 5. Tiras de 
bordado á la inglesa con festón para ador­
nar piezas de lencería. El bordado á la 
inglesa aunque hace muchos años que se 
usa no ha desaparecido nunca por comple­
to, ha tenido épocas más ó menos florecien­
tes, pero siempre se ha empleado aunque 
no haya sido más que en la combinación 
de otros bordados. 

Hoy vuelve á estar de moda y no sola­
mente se aplica en la confección de ropa 
blanca sino en distintas labores de señora 
y bastase adornan vestidos con él. Gene­
ralmente se borda en géneros blancos y 
con algodones brillantes, pero también se 
pueden emplear algodones matizados, se­
das, torzales y hasta cordoncitos de oro. 

Número 2. Relojera de fantasía. Se bor­
da con cordoncitos de metal y sedas mati­
zadas. 

Números 6, 7, 8, 9, 10 y 11. Motivos para 
bordaren una' toalla de Comunión, .Tam­
bién pueden, dichos dibujos, adaptarse 
pcrioütamente á otras labores.. Para su 
ejecución debo combinarse el realce con el 
artistico y calados con puntos de adorno. 

Número 12. Elegante y moderno dibujo 
para un tapete. Se puede bordar sobre 
raso moire etc., pero hoy se usan mucho 
unas telas de tejidos claros y colores cru­
dos para toda clase tapetes, Velos de sillo­
nes, etc, 

La labor de que nos ocupamos se borda 
con seda vegetal (hoy de gran novedad) si­
guiendo los matices que marca el dibujo. 

La seda es un poco gruesa, pero no impor­
ta, así, sin relleno previo resulta el bordado 
con algún relieve; encima del bordado se 
le aplican luego unas hebras de seda negra 
ó torzal fino con lo cual también se contor­
nea todo el dibujo. Si se quiere dar al bor­
dado un carácter más rico y más original 
en vez de las hebras de seda negra ó torzal 
se aplica un cordón de oro muy fino. 

Número 13. Dibujo colorido 
para portada de un album propio 
para pintar á la aguada ó bor­
darlo con sedas matizadas muy 
finas imitando á la puntilla. 

Las telas de gran novedad así 
como un gran surtido de sedas 
vegetales y toda clase de mate­
riales para la confección de labo­
res, pueden adquirirse con gran­
des ventajas en la tienda de 
labores de Pedro Serra, La Pro­
videncia, calle de la Cucurulla, 
número 2, donde pueden dirigirse 
nuestras suscríptoras para cual­
quier duda ó consulta que se les 
ofrezca en la seguridad que serán 
debidamente atendidas. 

Caemeh Sekka de Moktanee. 

. Jl^ 

L A B O R E S 

Caprichosa y elegante 

cesta de rafia (paja) 

D ESDE algunos años se trabaja la paja 
llamada vulgarmente rafia con la que 

se confecciona varios adornos como cestas. 

Tapete de malla bordado 

con cintas de colores 

U NO de los trabajos que más llaman la 
atención por su sencillez y buen gusto, 

es el bordado de malla con cintas de coló-

cajas, relojeras, papeleras, etc. En un 
principio se hacían estos objetos suma­
mente sencillos;;solamente se trenzaba un 
alambre con la rafia, se le imprimía la 

res. La malla es sumamente fina, la que 
permite bordarse con dichas cintas, co­
piando cualquier modelo de tapicería; 

pero procurando que parezca 
i bordado al realce, de modo 

que sobre el fondo claro de la 
malla, contraste de una ma­
nera notable el relieve de las 
flores (que hasta algunas ve­
ces se bastillan) j"- la brillantez 
de las mismas, puesto qxie las 
cintas empleadas en su bor­
dado reúnen la condición de 
un brillo extraordinario. 

El tapete de referencia es 
de malla fina color crudo.; 
Las cintas empleadas en el 

festón y adornos del mismo, son de colorí 
lutre y oro viejo; las fiores son de color 
rosa y encarnado; las hojas verde claro y 
obscuro y los troncos y demás adornos 

verde seco. 
El tapete termina con un do­

bladillo en el que va unido un 
forro de seda color lutre que 
también presta brillo á la malla. 

Carmen Serka de Montaner. 

forma que se deseaba y se llenaban las su­
perficies de sencillos trabajos con la rafia 
deshilada. Hoy esta labor se ha ido per­
feccionando hasta el extremo de que se 
hacen labores de verdadero mérito, guia­
das por una viva y rica imaginación, sola­
mente con un manojo do rafia y algunos 
metros de alambre. 

La cesta que nos ocupa, trabajada por 
la Srta. Francisca Riera, es una labor de 
indiscutible mérito en su clase. A ella va 
unido el buen gusto en la ejecución con la 
elegancia del dibujo. El mérito principal 
de la misma consiste en saber adaptar la 
trenza de rafia al dibujo previamente 
hecho y luego combinar con acierto los ca­
lados para llenar las superficies limitadas 
por el dibujo. La mayoría de los calados 
son propios del encaje inglés y hasta se 
utilizan las anillas trabajadas á punto de 
hojal tan características de dicho encaje. 
También comprende dicha cesta 2 maripo­
sas superpuestas trabajadas hasta con 
arte, con finísimos calados y puntos de 
adorno hechos con hebras de rafia suma­
mente finas. _ 

¿PORQUÉ NO ADQUIERE V. 

LA FAMOSA COLECCIÓN ENCICLOPÉDICA 
Biblioteca Manuales-Soler? 

C o l a b o r a n e n el la 

nUTORÉS e n i N E N T E S 

Pídanos Catálogos y Condiciones 

Los compradores de una colección 
reciben gratis, como obsequio, un mueble 
especial para colocar esta hermosa colec­
ción de libros. 

VENTA Á PLAZOS Y AL CONTADO 
Fidase en todas las librerías ó directamente 

— á la Oasa Editorial -

Sucesores de Ẑ . SOLER 
Consejo Ciento, 4 1 6 - B A R C E L O N A ,| 
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EL MES TEATRAL 

Con u n a repicsontación á beneficio de 
las niñas é individuos del coro, ha dado 
por t e rminada la t emporada el t ea t ro 
Apolo de Madrid. Alejadas de la Corte las 
compañías de los principales coliseos, so­
l amente el Cómico, el Gi 'an Tea t ro y al­
gunos cines pe rmanecen abier tos . Én el 
Cómico todavía s igue representándose 
«Gente menuda» , y el Gran Tea t ro , ha­
ciendo competencia á la n a t u r a l tempe­
r a t u r a de la p resen te estación, ofrece al, 
público las delicias de dos espectáculos;; 
v e r d a d e r a m e n t e est ivales: «La T ie r ra deli 
Sol» (hace t iempo es t renada y de la cual; 
ya nos hemos ocupado), y «El carro deli; 
sol», de Tous y el maestro Sen-ano, re-? 
c ien temente e s t r enada con éxi to . 

Cont ras tando con la m e n g u a d a pro­
ducción t e a t r a l que nos ofrece Madiid, 
en Barcelona la compañía Guerrero-Men­
doza ha colmado la piedida es t renando en 
muy pocos dias todas las obras que han 
man ten ido el ca r te l de la Princesa en la 
ú l t ima temporada de invierno en Madrid. 

Como y a nos hemos ocupado del pri­
mer es t reno de Marquina , del p r imer es­
t r eno de los Quinteros y t ambién de 
«Voces de Gesta» y «La Chocolater i ta», 
l a p r i m e r a q u e en t u rno corresponde en t r e 
las ocho obras nuevas , r epresen tadas es 
«Là Cena de las burlas» de Sem Benelli , 
t r aduc ida por Catar ineu . 

Si el in terés es la condición suprema 
de toda obra de t ea t ro . La cena délas bur­
las es un d r ama excelente . Alguien ha 
l lamado melodrama — en sentido algo 
despectivo — á esta obra p rec i samente 
por eso: por que t iene u n a acción v iva é 
in t e re san te y porque el au tor , a t en to á 
este pun to de capitalísima impor tancia , 
no ha satisfecho los deseos de aquel la cri­
t ica que en t i ende que u n a obra de T e a t r o 
debe ser un tratado de psicología de sus 
personajes. 

Y digo esto no po rque desdeñe ese gé­
nero de producciones, sino porque ent ien­
do que en estos tiempos en que estamos 
acos tumbrados á d iger i r obras de au to res 
más a tentos á la acabada p i n t u r a de los 
tipos que al in terés d é l a acción, ya es 
m u c h a p a r t e encon t ra r u n poema de la 
fuerza, in tens idad é interés de La cena de 
las burlas. Y además porque conseguir 
que el audi tor io se apasione v i v a m e n t e 
por el héroe, es —ya lo dijo Gil y Zara te — 
el t r iunfo más envidiable del Ar te . ¿Quién, 
viendo el poema de Sem Benelli , no sien­
te unapro fundacompas ión hacia el manso, 
el débil, el ma l t r a t ado G i a n n e t t o ? i a cena 
de las burlas es el t r iunfo de la as tucia 
cont ra la fuerza b ru ta . * 

Sin que pueda decirse que el Sr. Mar-
quina nos dio en su pr imer d r ama «En 
Flandes se ha puesto el sol» u n a obra de­
finitiva, podemos afirmar que , cuando 
menos,- aquel la p r ime ramen te represen-.; 
t a d a es muy superior á es ta colección quel 
comienza con «Doña Maria la Brava»,^ 
s igue en «El Rey Trovador» , (represen­
t a d a por p r imera vez en España) , y aca­
ba con la «Alcaldesa de Pas t r ana» . 

Romance dramát ico del siglo xy l lama 
el autoi- á «Doña Maria la Brava» y, pres­
cindiendo del más ó menos r iguroso valor 
histórico de los hechos que se desarrol lan 
en el d rama , como obra de imaginación 
está bien compuesta , no carece de belleza 
y brío suficientes p a r a entus iasmar . No 
decimos otro t an to de «La Alcaldesa de 
Pas t rana» , porque el d r ama inter ior de la 
San ta de Avila no se exter ior iza ni t iene 
el necesario poder sugest ivo p a r a l legar 
al a lma de los espectadores . 

En cuan to al «Rey Trovador» los 
aplausos que ob tuvo , más son debidos á 
las bellezas de la forma, que á la jus teza 
de los carac te res y poder ecua t ivo de las 
.situaciones. Puede afirmarse que en es ta 
como en las res tan tes obras , del mismo 
autor , la potencia poética, l ír ica, de los 
versos domina y t r iun fa sob re el verdadero 
d rama . El poeta vence al d r a m a t u r g o . 

El señor Thui l le r eligió p a r a su ¡Dene-
flcio «La Raza», comedia en t res actos del 
Sr. L ina re s Rivas. El pensamien to gene­
ra t r iz de «Sí abolengo^, del mismo au tor , 
ha servido de cimiento p a r a la construc­
ción de es ta comedia, que gus tó . Al au to r 
de «Canción de Cuna» pe r tenecen las dos 
obras «Pr imavera en otoño» y «El Palacio 
t r is te». 

Primavera en otoño, r ep r e sen t ada la 
noche del beneficio del Sr. Mendoza, es 
inferior á «El a m a de la Casa» y á la pri­
mera an tes c i tada de Martinez Sierra . 

Elpalacio triste, pasó sin protes tas , pero 
no gus tó , porque c a r e c e d e in te rés , que esi 
el t a l i smán p a r a t r iunfa r en la escena. | 

Por ú l t imo acabaremos esta cronica | 
env iando u n aplauso de despedida á la! 
Compania Guer re ro Mendoza por la meri-
tisima labor que ha rea l izado , y otro á 
los Sres. Quintero porsupr imoroso sa ínete 
«ñosa y Rosita» que la Sra . Guer re ro es­
t renó Ta noche de su beneficio. 

RoBBKTO MOLINA. ^ 

Los pájaros mensajeros 

UNA pobre joven, cau t iva de los moros, 
vivía presa en u n a t o r r e s i tuada en la 

cima de u n a m o n t a ñ a , rodeada de bosque 
en un sitio salvaje . La to r re t en ia siete 
puer tas con cerrojos y en cada u n a habia 
siete moros que la g u a r d a b a n constante­
men te ; t en ia siete pat ios , y en cada pat io 
s e t en t a moros que afilaban alfanges por 
si a l g ú n a t revido osaba acercarse á aquel 
sitio. 

El rey , que vivía en la tor re , e ra de 
carác ter áspero y crue l , e r a un hombre 
feroz, t en i a la ba rba despe inada y revuel ­
t a , y sus pelos parec ían pequeñas serpien­
tes negras ; sus ojos relucían siniestra-; 
men te como los del g a t o en la obscuridad. ; 
Nadie le había visto sonreír , á todos mos­
t r a b a horr ible ceño. 

Ta l e ra el dueño de la pobre cau t iva , 
t i e rna joven que se l l amaba Dolores y 
habia nacido en t i e r r a cr is t iana. El rey 
moro la g u a r d a b a en u n a es tancia del 
piso más alto de la to r re ; en la es tancia 
habia siete pue r t a s ; y en cadapuer ta . ' s ie te 
eunucos de la Nubla , bronceados , inmu­
tab les , fríos; d ragones en forma h u m a n a , 
que cus todiaban la t r i s te hermosura . 

Dolores siempre t en ía los ojos enroje-
cidos'por el l lan to , y m u y amenudo excla­
maba : «Vi rgenMar í a¿po rquénome libráis 
de este cautiverio»? Pero cuando se aso­
maba á la v e n t a n a , veía que la tor re e r a 
muy a l ta , muy al ta , y que la m o n t a ñ a 
sobre la cual es taba la to r r e , e ra como 
siete veces el edificio y á su a l rededor 
contemplaba rocas escarpadas , to r ren tes 
y precipicios que insp i raban vér t igos al 
que los miraba . Allá en la hondonada , 
muy abajo, se ex tend ía la l l anura , pei'o 
t an lejos, q.ue los hombres q u e p a s a b a n 
por ella, mirados desde la to r re pa rec ían 
hormigas . Entonces Dolores desesperán­
dose, decía: «Válgame Dios! ¿quién subirá 
á librarme?» y volvía á l lorar como la 
Magdalena . L a pobre n iña sufría todas 
las penas imag inab les ; a m a b a y nad ie 
sabía de su a m a n t e , como éste n a d a sabía 
de ella. 

El a m a n t e de Dolores e ra u n joven 
paje crist iano que se habia vuel to tac i tu r ­
no desde que se encon t raba sin su amada . , 

E r a a l to , de g a l l a r d a presencia, e s t aba ' 
lleno de j u v e n t u d y de amor. Todas las • 
muchachas que lo conocían suspi raban ' 
por él. «No te acuerdes más de Dolores;" 
(se a t rev ía á decir le a lguna) acaso ha.: 
muer to ya ; busca o t ra novia, que has de 
encont ra r muchas más bellas y que t e 
amen t a n t o como ella.» Pero el paje huía 
de todas y palidecía de añoranza. Iba sólo, 
t r i s te , cabizbajo, por desiertos caminos, 
m u r m u r a n d o el nombre de Dolores. L a 
g e n t e que pasaba por cerca de él, le mi­
raba con compasión y decía: «Pobre mu­
chacho se ha vuel to loco.» 

Dolores sabía que su novio le amaba 
tan to . Ta l convicción le hacía sufrir más . 
Desde que e s t aba presa había visto en los 
agujeros de la v e n t a n a de su aposento 
nidos en donde c r iaban los pájaros. Estos 
t a n t o y t a n t o se acos tumbraron á ver á 
Dolores, e r a t a n dulce la voz de la joven , 
que los pájaros l legaron á conocerla y á 
quere r l a . Ella les acar ic iaba , les contaba 
todas sus penas , les decía. «Compañeros! 
amados míos! pobres pequeños!» Cuando 
Dolores no es taba en la v e n t a n a , los pá­
jaros iban á su encuen t ro , subían á sus 
brazos, á su cabeza, á sus hombros, y des­
de alli le rozaban los labios con el pico, 
como si in t en tasen besar le , y luego la 
consolaban oon a legres t r inos . 

, A h ! vosotros estáis contentos , peque­
ños pájaros , pero yo estoy t an t r i s te ! y si 
no fuese por vosotros q u e m e consoláis y 
me hacéis compañía, y a habr í a mue r to 
desesperada! 

Entonces los pájaros cesaban de c a n t a r 
como p a r a respe ta r el dolor de la joven. 
«Ay, pájaros! (con t inuaba ella); si me 
comprendieseis! ¡si quisierais ir hac ia mi 
t i e r r a á encon t ra r á mi a m a n t e y decirle 
on donde estoy, porque él no lo sabe toda­
vía!» Y la joven se deshacía en l lanto j -
exc lamaba : No hay remedio p a r a mi! no 
hay, remedio a lguno! > 

Apenas hab ía hablado á los pájaros, 
cuando estos reuniéndose en u n g rupo , 
salieron de la es tanc ia , se l anzaron al es­
pacio y empezaron á volar , a lejándose de 
la t o r r e y confundiéndose e n t r e el azul 
del cielo y la luz del hor izonte . L a caut i­
v a les miró pa r t i r y exc lamó: « A d o n d e 
deben ir? deberán volver cuando obscurez­
ca.» Pero obscureció y los pájaros no vol­
vieron, y en la m a ñ a n a s igu ien te cuando 
la joven despertó y fué á sa ludar á sus 
pequeños compañeros , vio desier ta la ven­
t a n a , y no oyó el can to de pájaro a lguno , 
y pasaron dias y días, y los pájaros no 
volvían a ú n , y cuando Dolores pensaba 
en ellos, decía t r i s t emen te : «Pobrecillos 
¡los cazadores les hab rán matado!» 

Después de mucho t iempo, u n dia la 
joven, desde la v e n t a n a , vio al lá m u y le­
jos u n a n u b e de polvo que iba acercán­
dose á la to r re . E r a u n cabal lero q u e 
ex tendía u n brazo hac ia la v e n t a n a en 
donde es taba la joven . Alrededor del 
cabal lero vo laban varios pájaros que se 
d i r ig ieron hacia Dolores y la acar ic iaron . 
Ella los reconoció, pero, no de jando de 
mi r a r al cabal lero , vio q u e de t rá s de él 
iban otros g ine tes a rmados de lanzas . Un 
rayo de sol bañó el rostro del jefe, y en­
tonces Dolores, después de u n fuer te sus­
piro esclamó: «Es él ! es él!» 

Y luego las pue r t a s de la t o r r e se ex-
t remecieron y resonó u n ru ido de a rmas , 
y el rey moro desmelenado y furioso iba de 
pat io en pa t io , g r i t a n d o : «No dejéis uno 
vivo; hoy hemos de n a d a r en s a n g r e cris­
t iana.» Pe ro de r epen te los pájaros que 
es taban en el cuar to de la cau t iva se 
t rans formaron en caballeros a rmados de ' 
p u n t a en b lanco y se esparcieron por la 
to r re , hir iendo á todos los moros que en­
cont raban . No escapó el salvaje rey ; cayó 
e n t r e charcos de su s ang re , y con su caída 
hizo ex t remecer los muros del edificio. 
Los pájaros convert idos en combat ientes 
l legaron á las pue r t a s y entonces los m o -
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ros es t rechados e n t r e enemigos caye ron 
á pedazos, de jando paso l ibre á la g e n t e 
cr is t iana . 

El enamorado joven, en t ró en la t o r r e 
g r i t ando : «Dolores! Dolores!» La caut ivad 
que corria ansiosa de u n a á o t ra p a r t e , 
buscando al objeto de su amor , cuando 
le vio corrió hacia él y se arrojó en sus 
brazos. 

Miraron a su en torno , y uno de los 
cabal leros dijo á Dolores. «Tú acar ic ia­
bas á los pájaros , les cuidabas , les quer ías ; 
ahora los pájaros t e devuelven t an tos fa­
vores. Haz bien siempre y á todo el mun­
do; socorre á los débiles y á los pequeños. 
A lgún día se recibe el premio. 

Y los caballeros volvieron á su estado 
n a t u r a l ; fueron pájaros ; y Dolores y su 
a m a n t e vivieron siempre dichosos y fue­
ron el tronco de u n a r aza sabia, v i r tuosa 
y fuer te . 

Imitación del género popular. 

CAROLINA DB LA P E Ñ A . 

Desarrollo racional 

de diapositivas 

Mr. H. Maclean, en Photogr. Runds-
chan, ind ica u n t r a t a m i e n t o m u y reco­
mendable p a r a cuando se t e n g a n g r a n 
can t idad de diaposi t ivas p a r a r eve l a r . 

Se p r e p a r a u n baño reve lador normal 
de : 

Sulflto sódico 60 gr. 
Agua caliente 1,060 ce. 
Hidroquinona 3 gr. 
Metol 1 . 
Carbonato sódico *0 » 
Sol. bromuro potásico 10 por 100. . S'5 ce. 

Se t o m a r á n entonces t res cube tas : en 
la p r imera se v ie r t en 120 ce. de reve lador 
normal ; en la segunda 30 ce. de revela­
dor, al cual se añad i r án 90 ce, de a g u a y 
1 ce, de la solución de b romuro al 10 por 
100; finalmente en la t e rce ra cube ta se 
d ispondrán 30 ce, de reve lador normal , 
30 ce. de a g u a y 3'5 de u n a solución de 
carbonato sódico al 10 por 100 p a r a que 
s i rva de ace le rador . 

Es m u y impor t an t e dar á las diapositi­
vas u n a exposición más que suficiente, 
pues si r e su l t an defectuosas de impresión 
son difíciles de u t i l izar p a r a proyecciones. 
Se principia por l levar la placa á la cu­
be ta , con reve lador normal , en donde, si 
la exposición ha sido correcta , la i m a g e n 
¡.parece al cabo de diez á ve in te segun­
dos, quedando el desarrollo t e rminado , 
t r anscur r ido minuto y medio; se l ava rá­
p idamen te y se t r a s l ada al baño fijador, . 

Si la apar ic ión de la i m a g e n , con todos 
sus detal les , es vis iblemente más ráp ida , 
se r e t i r a al momento la p laca , se lava y 
t r a s l ada á la s egunda cube ta donde el 
desarrollo cont inúa l e n t a m e n t e ; en este 
caso es ventajoso con t inuar el desarrollo 
y reduci r ó debi l i tar luego la placa. Si, 
por el cont rar io , la apar ic ión de la ima­
gen fuese demasiado l en ta , se t ranspor­
t a r á la placa á la t e r c e r a cubeta . 

P a r a dar á las diaposit ivas de proyec­
ción una marcad a t r anspa renc ia y brillo, 
se sumergen en el baño s iguiente : 

Solución concentrada de alumbe 
y ácido cítrico 150 ce. 

Acido clorhídrico 3'5 » 

P a r a a segu ra r u n a u l te r ior conserva­
ción de las diaposit ivas, se pasa rán por 
u n b a ñ o de formol al 4 por 100. 

¿Cómo llevar las cuentas, de la lavandera? 

Рок mucha que sea la memoria de que l 
esté do tada la señora de la casa, es 

punto menos que imposible recordar el 
número de p rendas e n t r e g a d a s á la la­
v a n d e r a , de donde resul ta que suelen 
quejarse con a l g u n a frecuencia de la fal­
t a de t a l ó cual pieza de ropa, or iginan­
do disgustos y discusiones enojosas. 

No se t r a t a aqui de estalolecer u n a 
contabi l idad que exigir ía un t iempo y 
u n a a tenc ión de la que g e n e r a l m e n t e no 
se dispone. ¿Queréis acer tar lo? ¿Queréis 
un medio de comprobación fácil y econó­
mico? Es m u y sencillo. Tomad un car tón 
de las dimensiones que sean necesar ias . 
Pegad en él u n papel blanco en el cual 
se t r a z a n las columnas y divisiones que 
indica el g rabado . En cada cuadr icula 
haced u n agujero . ¿Está? — Pues bien, 
ahora en el ángulo izquierdo superior 

suje tad un hilo por la p a r t e inferior, pro--
visto en su ex t r emo de u n pasador que ' 
pueda a t r avesa r sin dificultad a l g u n a por . 
los agujeros . Asi dispuesto, hacedlo pa- ' 
sar del reverso al anverso del car tón por 
la cuadr ícula que de t e rmina el número 
de serv i l le tas ; pasadlo a l a inversa , ó sea 
del anverso al reverso por la cuadr ícu la 
que de te rmina el n ú m e r o de servi l le tas 
y así suces ivamente has ta t e r m i n a r . 

El g r abado nos demues t r a por vía de 
ejemplo, que á la l avande ra le hemos en­
t r e g a d o y debe devolvernos 

2 Camisas 
4 Servi l le tas 
3 Pan ta lones 
8 Pañuelos . 
5 Sábanas y 
4 Puños . 
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Examen de una gota de agua 

Es creencia vu lga r , desprovista de fun­
d a m e n t o , que todas las a g u a s están 

pobladas de los más ex t raños y fantásti-I 
eos seres microscópicos. Esto 
no es cierto p a r a la mayor í a 
de las a g u a s límpidas y t rans­
pa ren tes , consideradas como 
potables , y aun en las a g u a s 
v e r d a d e r a m e n t e infecciona­
das, pobladas de mil lares de 
microbios, no es s iempre fácil 
pa t en t i z a r su exis tencia por 
u n simple e x a m e n micros­
cópico. 

Debemos tomar , p a r a este 
p r imer ensayo, el a g u a de 
u n a charca , no en putrefac­
ción, pero si cub ie r t a de ve­
ge tac iones verdosas y de co- • 
lor leonado; a g i t a r u n poco 
el a g u a y recoger de la 
superficie lo suficiente p a r a 
l lenar un pequeño frasco ó 
tubo l levado á prevención. 

U n a vez en el labora to­
rio, se deposita u n a go t a de 
es ta a g u a a sp i r ada con u n a 
p ipe ta en un por ta bien lim­
pio, cubr iéndola con u n a 
laminilla cuad rada , procu­
rando qne no aprisione burbujas de aire . 

P u e s t a esta p repa rac ión extemporá­
nea en la p la t ina del microscopio provisto 
de u n a combinación de objetivo y ocular 
que produzca 100 á 150 diámetros de 
a u m e n t o ; or ientado convenien temente el 
espejo p a r a i luminar con uni formidad el 

campo; iremos poco á poco haciendo des­
cender el tubo, que supongo es taba bas­
t a n t e elevado al empezar , y empleando 
p a r a ello el movimiento rápido de crema­
l lera ó desl izamiento que posea nues t ro 
microscopio, y todo es to , sin dejar de 

mirar por el ocular , y l l ega rá u n momen­
to en que veremos aparecer en el campo 
mil seres diversos de contornos vagos é 
indefinidos, pero e jecutando entonces un 
movimiento más suave de avance ó re t ro­
ceso del objet ivo, val iéndonos del tornil lo 
micromètr ico, las formas se prec isarán 
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most rando a n t e la vis ta asombrada del 
observador uno de los espectáculos más 
emocionantes que la N a t u r a l e z a rese rva 
á los aman te s de sus secretos. 

En un campo sembrado de var iadas y 
e n c a n t a d o r a s a lgas microscópicas, las 
doradas d ia tomeas de forma de naveci l la 
a v a n z a r á n por movimientos rect i l íneos, 
re t rocediendo al t ropezar con u n a g igan ­
tesca dismidia de br i l l an te color de esme­
ra lda ; u n a ameba lanzando sus ten táculos 
informes se repl iega de nuevo , transfor­
mándose á nues t r a vis ta y mos t rando 
medio diger idos en el in ter ior de su sar-
codo los corpúsculos que poco an tes flota­
ban en el liquido; u n grupo de e l egan tes 
vort icel las semeja un ramil le te de flores 
v ivas , y millares de ex t raños infusorios 
c ruzan r á p i d a m e n t e por el campo ó se 
a l b e r g a n en las cavernas formadas por 
los residuos vegeta les y det r i tus de toda 
especie, ag i t ando en furioso torbel l ino 
sus pes tañas bucales p a r a absorber hacia 
sí los seres más indefensos que les sirven 
de a l imen to . 

Esta pr imera escena del t ea t ro de lo 
invisible no será acaso de g r a n ins t ruc­
ción, pero s egu ramen te impres ionará al) 
in ic iado, desper tando en su espíri tu 
deseos de profundizar los misterios de 
este i n t e r e san te microcosmos. 

ERNESTO CABALLERO. 

.X .¿t 

CONSEJOS DEL DOCTOR 

Cólera 

NADA más u r g e n t e que el socorro de los 
coléricos en t iempos de epidemia, pues 

cuanto antes se a t i enda al mal , más pro­
babi l idades habrá de curación. 

Es ta enfermedad es debida á u n vi­
br ión especial l lamado el bacilo-coma, ó 
bacilo de Koch, y su vehículo más com­
probado es el a g u a . 

Como remedio preventivo se u sa r á la 
l imonada clorhídrica (al 1 por 200) ó la 
cítrica (al 3-5 por 100). Podemos t r anqu i ­
lizarnos a lgún t a n t o al saber que u n 50 
por 100 de personas son re f rac ta r ias al 
cólera. 

El cólera t iene t res periodos: 1." de 
invas ión; 2." á lgido, y 3." asfíctico ó b ien 
de reacción. 

PERÍODO DH INVASIÓN :—Suele presen­
t a r se r epen t i namen te , á veces d u r a n t e el 
sueño y se manifiesta por violentos dolo­
res de v ien t re , d i a r rea profusa y fétida y 
g r a n pros t ración de fuerzas, con in ter ­
misiones de irresist ible t endenc ia al sue­
ño; ca lambres de los brazos y las p ie rnas ; 
l e n g u a seca; pulso filiforme; a l te rac ión de 
la fisonomía. 

PERÍODO ALGIDO .—Escalofríos, sudo-,; 
res fríos; re t racción del v i e n t r e en forma] 
de esquife: manos y pies azulados; enfla-s 
quecimiento rápido; sed a rd i en t e ; supre-í 
sión de or ina ; vómitos y d i a r r ea . Inteli-" 
genc ia perfec ta . D u r a este período de 6 1 
á 8 horas. ] 

PERÍODO ASFÍCTICO .—El colérico falle-' 
ce per sofocación, pr ivado de a i re . A ve ­
ces el a t a q u e se inicia y a de es ta m a n e r a 
(cólera fulminante), 

PERÍODO D E R B A o o i Ó N . — L a círcula-
ción se hace m u y ac t iva , r e to rna el calor 
á las ex t remidades , cesan los vómitos, la 
d i a r rea y los ca lambres , y el enfermo 
e n t r a en convalecencia en pocos dias. 

SOCORROS DE URGENCIA.—Acués tese al 
enfermo en u n cuar to vent i lado y soleado 
y adminís t rese: 

Láudano de Sydenham. . . . 2 gramos 
Agua edulcadora 100 

U n a cucharada g r a n d e cada hora. 

Con esto, l imonada cítr ica, infusiones 
de manzani l l a ó salvia , fricciones enér­
gicas en los miembros. Contra los vómi­
tos, champagne frappé. 

I g u a l t r a t a m i e n t o en el periodo álgido 
con fricciones de ron en los miembros y 
el espinazo. Bebidas cal ientes. 

En el período asfíctico, fricciones, ca­
tap lasmas sinapizados en el v i en t r e , baño 
gene ra l á 40° 45° C. 

Como al imento en la convalecencia , 
caldo; hay que r e t a r d a r cuan to sea posible 
los al imentos sólidos. 

Desinfección r igurosa . 

Panadizo 

Es un flemón de las ex t remidades de los 
dedos. H a y que ev i t a r las práct icas , 

har to en uso; de baña r la p a r t e dolorida 
en aceite casi h i rv ien te , asi como la apli­
cación de ca taplasmas . Lo mejor es ex­
polvorear el dedo con iodoformo y res­
g u a r d a r l o d e l a i r e b i e n envuel to en 
algodón hidrófilo; t ambién se puede en­
volver sin iodoformo, en a lgodón empa­
pado en a g u a bor icada ca l ien te , ó en u n a 
disolución de b icarbonato de sosa al t res 
por cieiito. Si no cede pronto , hay que 
l lamar al c i rujano. 

Mareo 

SE ha.n recomendado cont ra esta moles­
t ia , que rev i s t e á veces las proporcio­

nes de u n a angus t i a insopor table , los 
más var iados y estrafalar ios remedios. 

Recomendaremos como muy eficaz, la 
pe rmanenc ia en la l i tera , en posición 
horizontal , cuidando de t ene r bien com­
primido el tronco, por pecho y espaldas , 
en t re a lmohadas . 

Se ha recomendado t ambién la si­
g u i e n t e fórmula: 

Bromuro de potasio. • • • ) 4 gramos 
Cloramido ) * Biamuo 
Agua destilada 60 » 
Disuélvase. P a r a tomar u n a ó dos cu­

charadas antes de embarca r se , y después 
u n a cucha rada m a ñ a n a y t a r d e . 

Se ha preconizado, por o t ra p a r t e , el 
uso de l levar u n a b u e n a faja de l ana , 
cuyas vuel tas l leguen á pasar has ta la 
boca del es tómago y conc luyan á la altur 
r a del ombligo. 

T i e n e par t idar ios el empleo de la ant i -
pir ina; 2 g ramos en 5 pape le tas , p a r a 
tomar la p r imera en cuan to se noten los 
pr imeros síntomas del mareo y los demás 
de diez en diez minutos . 

Picaduras de abejas 
ú otros insectos 

Lo pr imero que se h a r á es a r r a n c a r el 
agui jón que h a y a dejado la abeja , se 

l a v a r á la p icadura con a g u a t ibia , y se 
apl icará sobre ella, ó sobre las que h a y a , 
u n a gota de la solución s iguiente : 

Licor amioniacal cáustico . 3 gramos 
Colodión I » 
Acido salicilico 10 centigramos 

Mézclese: 
A fal ta de todo esto, se puede emplear 

amoníaco solo. 
Después se apl icarán sobre la picadu­

r a ó las p icaduras , paños mojados en 
a g u a fría salada. 

Si las p icaduras son muchas , se h a r á 
bien en p rac t i ca r sobre ellas pequeñas 
incisiones. 

En caso de desvanec imien to , se admi­
n i s t r a rá u n poco de ron y se p rocu ra r á 
hacer sudar al pac ien te con ponche ú 
o t r a bebida , á fin de que sea expelido el 
veneno . 

Si las p icaduras de abe ja son numero­
sas, por t r a t a r s e de todo u n en jambre , y 

la región a t acada es la ca ra , puede sobre­
venir la m u e r t e , por envenenamien to . 

Igua l t r a t a m i e n t o se emplea rá en las 
p icaduras de a r a ñ a s , hormigas , t ábanos , 
cucarachas , etc . 

HOMBRES Y MUJERES CÉLEBRES 

Mariano Fortuny y Marsal 

NACIÓ en Reus el 11 de J u n i o de 1838, 
y fué bau t izado con los nombres de Ma­

r iano José María y Berna rdo , falleciendo 
al poco t iempo su padre del mismo nom­
bre , ca rp in te ro , y su m a d r e Teresa . Pasó 
á vivir en tonces con su abuelo Mariano 
Fo r tuny , ca rp in te ro y escultor, sin bienes 
de fo r tuna y que al descubr i r las bellas 
disposiciones de su nie to p a r a el dibujo, 
consiguió con la protección de var ias 
personas, que i n g r e s a r a en 1847 en u n a 
escuela de dibujo, y tres años después al 
ta l ler del p in tor Domingo Soberano. 

Insuficiente y a su pa t r i a , en 1852, se 
t ras ladó á Barcelona t r a y e n d o unos cuan­
tos esbozos los que v i o el señor T a l a r a , 
escultor, el cual supo sorprender más de 
u n indicio revelador de precoz vocación 
d igna de ser p ro teg ida , in teresándose en 
que se le pens ionara y e n t r a r a en la Es­
cuela de Bellas Artes , (1853) y en el t a l le r 
de D. Claudio Lorenza le . 

Al abr i r en 1857, la Diputac ión P ro ­
vincial de Barcelona las pr imeras oposi­
ciones pa ra u n pensionado en Roma, con­
curr ió y g a n ó la p laza por u n a n i m i d a d , 
pe rmanec iendo en dicha capi ta l has ta 
1860, que por encargo de la misma Dipu­
tac ión se t ras ladó al Africa, p a r a perpe­
t u a r en sus lienzos las glor ias que ob tuvo 
nues t r a pa t r i a en la g u e r r a con Marrue­
cos. 

Hizo además varios viajes por España , 
F ranc ia é I n g l a t e r r a , volviendo ot ras dos 
veces á Marruecos p a r a es tudiar con más 
l iber tad aquellos tipos y costumbres que 
conquis taron su predilección,, u sando el 
habla y t ra je de los n a t u r a l e s de aquel la 
comarca pa ra hace r más fáciles sus corre­
r ías por aquel país . 

L a Diputación Provinc ia l , la Acade­
mia de Bellas Artes y muchos de sus pro­
tec tores y amigos de Barce lona y t amb ién 
de su c iudad n a t a l , poseen u n s innúmero 
de estudios y cuadros or iginales suyos. 

En 1867 se casó con D.* Cecilia de 
Madrazo, hija de D. Federico de Madrazo, 
d i rec tor del Museo Real de Madrid. 

Además de la p i n t u r a al óleo, cul t ivó 
el dibujo al lápiz y á la p luma, g r abados 
espec ia lmente al a g u a fuer te y además 
la p in tu ra á la a g u a d a siendo sin duda 
uno de los pr imeros acuare l i s tas y el que 
d io más impulso á esta especial idad. 

Es imposible e n u m e r a r las obras q u e 
,^^q taron^ de su pincel y su lápiz, siendo 
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el p in tor de géne ro de nues t ro siglo quej 
cobró más por sus cuadros; 90.000 francos 
por «El J a r d i n de los Poetas», 70,000 por 
la tVicaria», 40.000 por el «Ayuntamien to 
viejo de Granada» , ofreciéndole la casa 
Goupil de Par is , hal lándose en G r a n a d a , 
450.000 francos por las obras que t en ía 
empezadas alli. 

Murió en Roma el 21 de Noviembre 
de 1874 de u n a t a q u e de fiebres pernicio­
sas complicadas con unas úlceras incura­
bles en el es tómago; fué en te r r ado en 
Roma en el Cementerio de San Lorenzo 
fuori, y su corazón t ras ladado á Reus , su 
p a t r i a n a t a l ; es tá depositado en su sar­
cófago en la Ig les ia de San Pedro con 
esta inscripción: Depósito del Corazón de 
F o r t u n y : dio el a lma al cielo, su fama al 
mundo, ' el corazón á su pa t r i a . 

Guía del a m a de c a s a 

Naturaleza y calidad 

de las diferentes clases de carne. 

LA ca rne de b u e y y la de vaca es la que 
con más frecuencia se consume como 

al imento en las poblaciones de a l g u n a 
impor tanc ia , y p a r a ser de buena clase 
ha de p resen ta r un color rojo u n poco os­
curo , de consistencia firme; cuando se la 
cor te al t r avés , aparece u n a especie de 
jaspeado; las fibras muscula res deben ser 
compactas y r eun idas por .un tejido celu­
l a r denso, y en t remezc ladas de g r a s a 
consistente. No debe t ener otro olor que 
el que le es propio, y que se pa rece mucho 
al de la sangre . , 

U n a ca rne de u n rojo vivo deno ta q u e 
el animal ha sido mal de sang rado ; la que 
p r e sen t a u n color rosa pálido ó lívido, de 
consistencia b landa , fácil de desga r ra r , 
con poca ó n i n g u n a g r a s a , que p r e s e n t a 
en su superficie got i tas de serosidad ro­
j iza, es ma la y pe r t enece á animales mal 
nut r idos , estropeados ó enfermos. Las 
carnes de los anímalas muy viejos t i enen 
fibras muy l a rgas y de u n color rojo-pá­
lido, y los m u y jóvenes , por el contrar io , 
cortas pálidas y muci laginosas . 

Siempre que la ca rne presen ta u n co­
lor negruzco ó verdoso, y no el rojo c la ro , 
que es el suyo propio, al comprimir la con 
los pulpejos de los dedos queda por mu­
cho t iempo la impresión m a r c a d a por és­
tos, y el olor no es a g r a d a b l e , debe dese­
charse en absoluto, sin vacilación. 

L a conjposición de la c a rne de b u e y 
sin g r a sa ni hueso es la s iguiente : 

Fibras musculares, vasos, nervios, etc. 17'5 
Albumina 2'S 
Extracto acuoso y sales 1'8 
Extracto alcohólico 1'3 
Agua 77'2 

lOO'OO 

L a composición e lementa l es: carbono 
12'62; h idrógeno 1'73; n i t rógeno 3'40; oxí­
geno y azufre 5'15; sales 1'30; además de 
75'90 de a g u a . 

Véase los nombres de las diferentes 
clases de ca rne de buey . 

1. Cuar to de lan tero . 
2. 
3. . 
4. . » 
5. 
6. 
7. » 
8. Cuar to t rasero . 
9. 

10. 
11. 
12. » 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. » 
22. Cuar to de lan te ro . 
23. 
24. 

Técnico 

Pescuezo 
Aguja 
Pecho 
Espaldil la 
Morcillo 
Brazo 
Solomo 
Costillas de 1.^ 
Lomo bajo 
Cadera 
Solomillo . 
E iñón 
Sebo 
Costil lasde 2.^ 
F a l d a ó v ien t re 
Babilla 
C o n t r a t a p a 
Morcillo 
Rabo 
Rabo 
Pieza n u e v a 
Conill 
Gomoso 
Pecho delgado 

TERNERA 
Técnico 

1 Cuar to de lan te ro 
2 
3 
4 
5 » 
6 
7 
8 Cuarto t rasero 
9 » 

10 ' 
11 
12 . » 
13 » 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 Cuarto de lantero 
23 
24 

Pescuezo 
Aguja 
Pecho 

Espaldil la 
Morcillo 

Brazo 
Solomo 

Costillas de 1.* 
Lomo bajo 

Cadera 
Solomillo 

Riñon 
Sebo 

Costillas de 2.» 
Falda ó v i en t r e 

Rabi l la 
Con t ra t apa 

Morcillo 
Rabo 
Rabo 

Pieza n u e v a 
Conill 

Gomoso 
Pecho delgado 

CAENERO 
N.° 1. Craneal .—2. L a t e r a l de la ca ra . 

— 3. Pescuezo. —4. í d e m . - 5 . Cruz. —6. 
L u m b a r . — 7. Pec to ra l y e s p a l d a s . — 8 . 
Ven t ra l . — 9 . Nalgas . —10. B r a z o s — 1 1 . 
Costillas.—12. Ante-na lga .—13, Cola. 

—4, Lomos,—5. P e c h o , - 6 . Vientre.—?.. 
Nalgas . 

Otro dia nos ocuparemos de la ca rne 
como al imento, y bajo el aspecto de cal­
do, ca rne cocida, asada y gu i sada . 

Manera de cohibir l a s 

h e m o r r a g i a s e n part icu lar 

POR regla general , el herido estará 
acostado ó tendido boca arriba. 
Heridas de la cabeza. —S>6 comprime 

fuertemente con el pulpejo del dedo so-

Compresíón de la arteria temporal 

bre la her ida misma, con lo cual se aprie­
t a el vaso dividido (gene ra lmen te u n a 
ar ter ia) con t ra la pared ó sea subyacen­
te ; apliqúese luego u n vendaje compre-

N . ' 
TOCINO 

1. Cabeza,—2. Cuello,—3, Lomo. 

Compresión de la maxilar 

sivo, y obsérvese si h a y cesación de la 
hemorrag ia . 

Heridas del cuello.Se cohibe la he­
mor rag i a comprimiendo con el pu lga r , ó 
con los dedos juntos la a r t e r i a ó v e n a sec­
cionada contra las vértebras del cuello. 

Compresión de la carótida por abajo 

Impor t a en g r a n manei-a el pront ís imo 
socorro si la he r ida in te resa la arteria 
carótida ó la vena yugular, aunque des­
g r a c i a d a m e n t e pocas veces se l lega á 
t iempo. Uno y otro vaso corren para le la- , 
men te á uno y otro lado del cuello, por. 
den t ro del miembro esternodeide-mastoi-
deo. Sea u n o , _ ^ e a ^ r o _ ^ ^ v a s o dañado^sej 
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eompr imi rá fue r t emen te ,y con t inuamen te 
con los dedos, arriba y abajo de la her ida 

Compresión de la carótida por arriba ' 

y en dirección del vaso, cont ra las vérte­
bras del cuello. 

Heridas del brazo, antebrazo y manos. 
—Ante todo, colocado el herido en decú-S 
bito supino, se hará levantar en alto el 
b razo , y se h a r á la compresión, según 
indica el g r a b a d o , de la a r t e r i a humera l , 
que es la que proporciona la s ang re á to­
do el brazo. 

L a a r t e r i a humera l , cont inuación de la 
a r t e r i a ax i la r , corre á lo la rgo del borde 
i n t e rno del músculo biceps, b ien cono­
cido por la proporción que forma al do­
blar el codo, L l egada la humera l á la 

Compresión de la humeral 

ca ra an ter ior del codo (ó sea á la cisura) 
se subdivide el radia l ( a r t e r i a del pulso) 
y cubi ta l , que corre á uno y otro lado del_ 
an teb razo , p a r a reun i r se luego formando ' 
u n a arcada en la pa lma de la mano , des­
de la cual a r c a d a p a r t e n las a r t e r i a s p a r a 
los dedos. De ah i que no bas te , en las he­
mor rag i a s del an tebrazo comprimir u n a 
a r t e r i a sola, sino las dos, pero como esto 
es difícil vale más s iempre comprimir la 
humeral. 

Compresión de la humeral 

Esta compresión puede efectuarse o ra 
a p r e t a n d o la humera l contra el húmero 
(el hueso del brazo) con los pulpejos de 
los dedos al ineados, ó con sólo el pu lga r , 
ó con el puño , ó ap re tando fue r t emen te 
el contorno del brazo con las dos manos . 

Viene luego la aplicación del vendaje 
compresivo, p a r a esto se rodea el brazo 
con un pañue lo retorcido en forma de 
corbata , se hace u n a l azada y se hace pa­
sar u n a l lave , u n bas tón, e tc . , por e n t r e 
los cabos, dando vue l tas has ta que se lo­
g r e no sa lga más sangre . A eso se l lama 
el tortor ó pequeño garrote arterial. Será 
bueno, antes de proceder á la aplicación 

de este venda je colocar sobre la her ida 
a l g u n a compresa ó u n a capa de a lgodón. 

Si se pudiese echa r mano de u n t i ran­
t e , ó bien si se contase con u n a venda de 
Esmarch bas t a r í a entonces rodear el bra­
zo con el uno ó la o t ra , por encima de la 
her ida , darles a l g u n a s vue l t a s y anudar ­
los. 

Compresión de la arteria humeral.—Compresión 
de la arteria cubital 

Lo mismo se h a r á si se t r a t a de u n a 
hemor rag ia venosa pero en este caso el 
vendaje compresivo se apl icará debajo 
de la her ida . 

En n i n g ú n caso debe ser excesiva la 
compresión sino sólo lo suficiente p a r a 
ob tener el efecto deseado. 

Sucede, sin embargo , á veces, que la 
a r t e r i a humera l queda seccionada muy 
a r r iba , cerca de su ex t r emo superior y 
entonces hay que comprimir la arteria 
accíiar, que es la continuación de la hu­
meral hacia el corazón. P a r a ello se com­
pr imirá éste con los dedos, con t ra la ca­
beza del húmero . 

También se podría comprimir la ax i la r 
colocando á t ravés del sobaco u n trozo de 
bastón, ó en el mismo hueco un ovillo 
g r a n d e , ó u n a p iedra ova lada envue l t a 
en u n pañue lo , y v e n d a r luego fuerte­
m e n t e el brazo con t ra el t ronco. 

rectamente contra la herida, y si esto no 
bastase se h a r á la compresión de la fe­
moral, que es la que proporciona la san-

Compresión de la femural 

g r e á todo el miembro. 
L a a r t e r i a femoral va desde la mi t ad 

del p l iegue de la ing le hac ia la p a r t e iij-
t e r n a del muslo, y al l legar al te rc io in-

Compresión de la subclavia 

Si no se puede hacer la compresión de 
la ax i la r por hal larse á su vez in teresada , 
se verificará la compresión de la subcla­
via , cont inuación de aquel la hacia el co­
razón, comprimiendo la t a l subclavia á 
su paso por debajo de la clavicula y por 
encima de la primera costilla. 

Es impor tan te adver t i r , que al revés de 
la hemor rag ia de humera l y demás ar te­
r ias del miembro superior , en la compre­
sión de la subc lav ia eí brazo debe estar 
bajo y formando ángulo con el tronco, á 
fin de que la c lavícula pueda comprimir 
dicha a r t e r i a con t ra la p r imera costilla. 

T a n t o en la compresión de la ax i l a r co­
m o en la de la subclavia hay que proce­
der con ene rg ía y pe rseveranc ia ; es ur­
gen t í s ima la necesidad del médico. 

Hemorragias del muslo, pierna y pie. 
—El procedimiento es análogo al de la 
cohibición de las hemorrag ias del miem­
bro super ior . 

Colocado el enfermo eñ decúbi to supi­
no (boca ar r iba) se le l e v a n t a r á la p i e rna 
cuan to sea posible y se comprimirá di-

Compresión de la arteria femoral. 

ferior de éste baja has ta debajo de la ro­
dilla (arteria poplitea 6 de la corva) , 

donde se divide en dos r a m a s : 
la tivial y la peronea. 

L a compresión de la femoral 
se p rac t i ca ap re t ando con fuer­
za con los pulpetos de los dedos 
al ineados, ó con los dos pu lga­
res ó con un pañuelo retorcido 
con u n palo ó l lave, ó bien con 
u n t i r a n t e elást ico, si es que 
no se dispone de la v e n d a de 
Esmarch . 

Si la her ida hubiese sido infe­
r ida sobre la femoral (caso g ra ­
vísimo) se I n t e n t a r á cohibir la 
hemor rag ia colocando u n t ro ­
zo de bastón de u n cen t ímet ro 
de l a rgo por 5 ó 6 cent ímet ros 
d e d i á m e t r o , p a r a l e l a m e n t e 
al p l i egue de la ing le , opri­

miéndolo bien y doblando forzadamente 
el muslo contra el abdomen, sin abando-

Compresión de la arteria femoral • 

n a r esta posición has ta la l l egada del ci-1 
ru jano . j 

Todo socorro serla inút i l si es tuviese ' : 
i n t e resada la iliaca, cont inuación de la I 
femoral hacia el corazón. (Continuará.) ¡ 
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Oola p a r a l o z a ó v idr io 

SE d i luyen 60 g ramos de almidón y 100 
gramos de c re ta finamente pulveriza­

da, en u n a mezcla de pa r t e s igua les de 
a g u a y a g u a r d i e n t e , Luego , se añade 30 
g ramos de t r emen t ina de Venecia, Se agi­
t a el conjunto con u n a var i l i^ p a r a for­
m a r u n a masa homogénea , con la cual se 
p e g a n los pedazos de vidrio ó de loza. 

Correderas , e i lcarabajos 

PARA desembarazar los sótanos, bodegas , 
cocinas, e tc . , de t an r e p u g n a n t e s bi­

chos, disuélvase 1 k i log ramo de a lumbre 
en 4 litros de a g u a h i rv iendo, y apl iqúese 
esta solución, lo más cal iente posible, en 
todas las j u n t u r a s y g r i e t a s de los suelos 
y pa redes . 

Barniz papa dar eolop y lastre á las 

eanastillas y demás objetos de mimbfe 

TÓMESE 100 g ramos de lacre del color que 
se qu ie ra dar al mimbre; y bien pul­

ver izado y tamizado , se pondrá en infu­
sión en igua l peso de espír i tu de vino. 
Se ca l en t a r á la mezcla á lumbre len ta , 
se revolverá á menudo pa ra que se incor­
pore bien, y cuando lo es té , se apl icará 
con un pincel suave , dándole u n a ó dos 
capas al mimbre . 

Betún de L y o n 

Es te renombrado b e t ú n se d is t ingue 
de los demás por su bonito color neg ro 
y ^ o r su br i l lan tez notable¡^ á pesar de 

resul tar s u m a m e n t e económico. H e aqu i 
la r ece ta de la cal idad superior de dicho 
producto : 
1,° Jabón 2 partes 

Fécula de patata. . . . . . 1 » 
Nuez de agalla 1 » 
Sulfato de hierro 1 » 
Agua. 200 » 

2." Jarabe de fécula . . . . . 8 » 
Negro animal 3 » 

Se empieza haciendo hervi r en el a g u a 
las substancias indicadas en el n .° 1, du­
r a n t e u n a hora . Se pasa el liquido á t ra ­
vés de un lienzo y se le incorporan , mien­
t ras está ca l i én te l a s indicadas en el n." 2. 

Cemento p a r a unir 

p i ezas m e t á l i c a s y p iedras 

8E usa g e n e r a l m e n t e el plomo der re t i ­
do; pero da t amb ién buen resul tado el 

cemento p repa rado de lá m a n e r a siguien­
te : tómese u n a l ibra de azufre, una, onza 
de cera v i rgen y cua t ro de l imaduras de 
hierro; todo jun to se pone en un recipien­
te,- ca lentándolo á fuego vivo y ag i t án­
dolo con u n a espá tu la cua lqu ie ra ; t a n 
pronto como el contenido forma pas ta 
homogénea , se añade cier ta can t idad de 
polvo de piedra , sin cesar n u n c a de mo'-
ver con la espá tu la , y cuando la mezcla 
esté pe r fec tamente hecha y muy calien­
t e , se v ie r t e en las j u n t u r a s de la p i ed ra 
y el hierro, bien calentado de a n t e m a n o , 
formándose asi, después de frió, un be tún 
t an du ro y de más durac ión que el mis­
mo plomo, con la ven ta j a de que se u n e 
á la p iedra mucho mejor que este meta l , 
no dejando intersticios por donde p e n e t r e 
el a g u a , que ocasionando ho lguras , ma­
logran al cabo de cierto t iempo las unio­
nes mejor emplomadas . 

I. — Hoy día hasta los gatos saben leer y es­
cribir. Lo dudan Vds.? Pues, i, la prueba. 
A ver, que se acerque Mizifuf. 

II. — Sr Mizifuf; ahí tiene V. pincel, tinta y 
un buen tablero. Con que sírvase V. escri­
bir de corrido el nombre de V, 

III. — MI,., bien empieza. Pero ya que está en 
faena, acabe poniendo el titulo del perió­
dico en que ha aprendido V. á leer. 

IV. — MI REVISTA. Bravísimo! Y ahora nieguen Vds., señores, la eficacia de nuestro periódico en la ilustración. 

I j o a p r e n t a d e S p o d e s t o B e r d 6 s , C a l l e d e l a s I S ^ o l a s , 3 1 y 3 8 . — B A . l í O B X. O U A 
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macetas, de las cuales pueden formarse una lijera 
idea los lectores de MI REVISTA, por los dos corres­
pondientes grabados adjuntos, son magní­
ficos, de un efecto encantador, al que con­
tribuyen mucho las plantas naturales este­
rilizadas que los embellecen ofreciendo 
un conjunto de muy agradable efecto. 
Estas dos macetas, y no hacemos dis­
tingos por que las dos son preciosísimas, 
están decoradas con exquisito gusto, con 
verdadero primor y elegancia, lo cual 
contribuye á que sean elegidas por mu­
chos suscriptores que ven en ellas, y no se 
equivocan, un complemento indispensable 
para el adorno de una habitación cual­
quiera. 

A propósito de estas dos macetas, 
nos decía el Sr. Director de la casa 
SUCESORES DE M. SOLER, que hay un via­
jante de los muchos que por España tra­
bajan las obras de la SECCIÓN ARTÍSTICA 

con derecho á regalos, que tiene prefe­
rencia por ofrecer á los suscriptores estos 
dos objetos, siendo considerabilísimo el 
número de ellos que mensualmente vende. 

—¿Estas hermosas macetas también las 
hacen en España? 

—Las macetas, propiamente dichas, no 
señor. Estas, las recibimos de una impor­
tante fábrica alemana que por virtud de un 
contrato está obligada á no fabricar este 
tipo de macetas más que para nosotros. 
Las plantas esterilizadas, sí; proceden de 
España. ^ 

—En este caso deberán Vds. hacer un 
consumo extraordinario para que á dicha, 
fábrica le resulte conveniente la obligación 
de no vender este tipo de macetas á nadie 
más que á ustedes. 

— Naturalmente; esto es precisamente 
un detalle que les demostrará la impor­
tancia de los pedidos que nos vemos obli­
gados á hacer para atender á nuestros 
suscriptores y clientes. 

sNos disponíamos á examinar otros de los objetos-
regalos, cuando hubimos de suspenderlo por haber 

sonado el timbre avisador de salida del personal. 
Era la hora de ir á comer. Nos despedimos del señor 

FIGUEA. MACETA con plantas naturales esterilizadas que regalan 
los Saeesores de M. Soler, k los suscriptores de determinadas obr»s de sn 

Sección Artística 

Director, ofreciéndole abusar de su amabilidad, rea­
nudando en otra ocasión nuestra visita. 

(Se continuará). 

EIST I D E I ^ E l S r S - A . IDIS, L A . niwitXJJBK. 

Hombres necios, que acusáis I 
á la mujer sin razón, i 
sin ver que sois la ocasión ¡'j 
de lo mismo que culpáis. % 

Si con ansia siii igual i 
solicitáis su desdén, j 
¿porqué queréis que obren bien, | 
sí las incitáis al mal? \ 

Queréis con presunción necia i 
bailar á la que buscáis, 
para pretendida, Tháis, ,| 
y en la posesión, Lucrecia. S 

¿Qué humor puede ser más raro í 
que el que, falto de consejo, i 
él mismo.empañe el espejo \ 
y siente que no esté claro? i 

Con el favor y el desdén 
tenéis condición igual, 
quejándoos si os tratan mal, 
burlándoos si os quieren bien. 

Siempre tan necios andáis, 
que con desigual nivel, 
a unas culpáis por cruel, 
y á otra por fácil culpáis. 

Pues ¿cómo ha de estar templada 
la que vuestro amor pretende, 
si la que es ingrata ofende 
y la que es fácil enfada? 

Dan vuestras amantes penas 
á sus libertadas alas, 
y después de hacerles malas, 
las queréis hallar muy buenas. 

¿Cuál mayor culpa ha tenido 
en una pasión errada, 
la que cae de rogada, 
ó el ,que ruega de caído? 

i O cual es más de culpar, 
aunque cualquiera mal haga, 
la que peca por la paga, 
ó el que paga por pecar? 

Pues, ¿para qué os espantáis 
de la culpa que tenéis? 
Queredlas cual las hacéis, 
ó hacedlas cual las buscáis. 

SoB J U A N A INÉS DE LA CRUZ. 
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¿E5 V. AGRICULTOR...? 
¿Ganadero, además...? 

Póngase en seguida en relación directa con nosotros ó con uno de nuestros 

• agentes ó corresponsales. 

Si-es V. GANADERO ó flGRIGÜüTOR, le 

conviene adquirir esta obra 
v e r d a d e r a e n c i c l o p e d i a d e 

ü G R I G Ü I i T Ü R A Y Z O O T E G I Í I f l 
NOVÍSIMO TRATADO TEÓRICO - PRACTICO 

el más completo que se ha publicado en Europa 

redactado según las obras 

más eminentes de Agrónomos españoles y extranjeros 

= = POR = 

»roa.q-u.irL JRxb&J^SL, Ingepierc 

II iÜSTRflDfl 
c o n m á s d e 1 8 0 0 G R A B A D O S 

e n I T E C a - R O -y C O L O R E S 

P R E C I O : 

Encuademación económica. . . . Ptas. 1 1 0 

Lujosamente encuadernada. . . . » 1 2 5 

Esta obra ha sido declarada de enseñanza y consulta para, 

los Agricultores, Terratenientes y Ganaderos de España. C o n s t a d e c i n c o g r a p á e s - t o m o s 

¿QUE SI üfl VEfiDEPS A PitAZOS...? ° iSII 
Con el fin de que la adquisición de esta obra sea asequible á todo el mundo y de que asi los grandes, como 

los pequeños agricultores, puedan aprovecharse de las prácticas enseñanzas de esta excelente obra, 

la cedemos á pagar á plazos mensuales al alcance de todos. 

EL AGRICULTOR rutinario ijue no lea ni estudie, siempre quedará rezagado 
y nunca prosperará. 

EL AGRICULTOR moderno que lea y estudie, ese prosperará. 

Pídanos detalles y condiciones. 
No deje para mañana, lo que puede hacer hoy; ahora mismo. 

Para dirigirse á nosotros, ponga en el sobre: 

S r e s . S U C E S O R E S d e U. S O L E R , C a l l e Consejo d e C iento , 4 1 6 . - B A R C E L O N A 
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Nuestra misión de informadores, no siempre 
grata y bienquista, desgraciadamente, no deja, sin 
embargo, de proporcionarnos momentos agradabilí­
simos, que nos compensan de los sinsabores del tra­
bajo habitual. Por ejemplo, cuando sabemos que la 
información que servimos en nuestro periódico ha de 
ser útil al público, cuando tenemos la firme convic­
ción de que aquello que escribimos liega al hogar y 
es leído apacible y deleitosamente, durante la sobre­
mesa y en las veladas de intimidad casera, cuando 
de antemano nos aseguramos de hacer un bien evi­
dente á nuestros suscriptores, la labor del periodista 
tórnase agradable y llevadera, ennoblecida por una 
ambición exclusivamente espiritual y pagada cob el 
reconocimiento de aquellos que nos leen sin cansan­
cio y con agrado. 

Hemos visto en los regalos que ofrece la casa de 
los Sres. Sucesores de Manuel Soler un medio 
considerable de evidenciar el provecho de nuestro 
trabajo informativo, explicando al público que nos 
favorece, cómo la referida casa, ideando una de esas 
combinaciones mercantiles que han dado la supre­

macía al comercio norte­
americano, por su plan 
admirable y sorpren­
dente, puede regalar á 
sus favorecedores obje­
tos artísticos de gran 
valor, mediante la sus­
cripción á una de las 
muchas y notabilísimas 
obras que lleva publi­
cadas. 

No hay aquí la añeja 
preocupación del saber 
comprar, que exigía del 
comerciante un artículp 
bueno, bonito y barato, 
para engañarse á sí 
mismo el comprador con 
la apariencia del objeto 
comprado, apariencia 
bien distante del valor 
positivo de la mercan­
cía. El comercio es una 
ciencia y un arte; tiene 
secretos que, parecien­
do á primera vista impe-

I netrables, revelados re­
sultan la cosa más sen-

.cilla del mundo; y así se 
comprende cómo una 
industria y un comercio 
montados á la moderna, 
en gran escala, permi­

ten al industrial y al comerciante hacer estas combi­
naciones á que nos referimos y que tan beneficiosas 
resultan para el público. 

KEGALO N.» 10 

Artístico templete-dosel, de made­
ra fina esculpida, estilo Kótico, con 
fondo peluclie y maK"íSea escultura 
policromada de la Inmaculada de 
«url i lo . Tamaño: 83,60x31 cm. 

Periodistas andariegos somos, de curiosos peca­
mos y al público nos debemos. Se nos permitirá, 
pues, nuestra insistencia en informar á nuestros 
lectores sobre los regalos que ofrece la casa de los 
Sres. Sucesores de M. Soler, y seguros estamos de 
que con insistir tanto 
hacemos un servicio á 
nuestros favorecedores, 
que habrán de recom­
pensárnoslo con su be­
nevolencia. 

Las familias de todas 
las clases sociales—y es 
de advertir que , en 
nuestros tiempos, l a s 
exigencias en todas han 
aumentado—pueden te­
ner á poco precio, al 
par que una lectura 
amena, literaria é ins­
tructiva, objetos artísti­
cos para embellecer la 
casa, nido de afecciones 
familiares. Es un pro­
blema de economía, que 
nos explicó amablemen­
te el Director de la casa 
de los Sres. Sucesores 
de M. Soler, dejándo­
nos reconocidos por su 
amabilidad exquisita. 

—Este problema, nos 
dijo, se resuelve contando 
por miles y no por unida­
des. Vender cien mil con 
el uno por ciento de ga­
nancia, reporta mayores 
beneficios que vender cin­
cuenta con un diez por ciento de utilidades. Multipli­
cando mucho nuestros suscriptores, hemos llegado á 
poder regalar, sin pérdidas, objetos de un valor bastan­
te elevado. Hé aquí resuelto el problema. 

Por esto decíamos antes nosotros que la vieja 
preocupación de lo bueno, bonito y barato, engañifa 
infantil del antiguo comercio, no reza con el sistema 
de los Sres. Sucesores de M. Soler, quienes pueden 
regalar lo BUENO Y CARO, dando lo que ofrecen 
y conquistándose así, entre el público, un crédito 
inquebrantable. 

Hemos visitado de nuevo su casa para poder se.* 
guir informando á nuestros suscriptores á propósito 
de los regalos ofrecidos. Ya dijimos en anteriores 
artículos, que los lectores y suscriptores de MI RE­
VISTA que deseen adquirir los catálogos de la Sec­
ción Artística de la casa ya tantas veces repetida, 
deben pedirlos á la misma directamente, bien sea 
dirigiéndose á las oficinas de la calle de Consejo de 
Ciento, número 416, ó al apartado postal número 89. 

REGALO N.o 11 'i 
Artistico teroplete-dosel, de maderáj; 

lina esculpida, estilo gótico, con fondo 
peluche y magnífica escultura, pollero-'' 
mada del Glorioso Patriarca San José. * 
Tamaño: 83,60x31 cm. - i 
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Hacemos de nuevo esta advertencia porque constan­
temente recibimos consultas y peticiones que no 
siempre podemos contestar, por ser completamente 
extraños á la marcha comercial é industrial de la 
casa donde se edita nuestra publicación. 

Hemos p r o m e t i d o 
pormenorizar los rega­
los que ofrece al públi­
co la casa de los Sres . 
S u c e s o r e s de M. So­
ler , y al efecto, además 
de publicar nuevos gra­
bados de los mismos, 
continuaremos la pro­
metida información. 

Véase el regalo ca­
talogado con el número 
10. Es un artístico tem­
plete-dosel, de madera 
fina esculpida, estilo gó­
tico, con fondo de pelu­
che y magnífica escul­
tura policromada de la 
Inmaculada de Muri­
no. Su tamaño es de 
8 3 ' 5 0 X 3 1 cm. El regalo 
•número 11 es otro tem­
plete precioso, igual al 
anterior, con la imagen 
del Grlorioso Patriarca 
San José. Otro tanto 
sucede con los regalos 
números 12 y 13, tem­
pletes que guardan las S E G A L O N." 12 

Artistico templete-dosel, de madera . . i ci j 

fina escnipida, estilo K<itico, con fondo imágenes del bagrado 
peluche y magnifica escultura policro- , -, tr i i , 
mada del Sagrado Corazón de Maria. CoraZÓn de María y del 
Tamaño: 83,50x31 cm. _ , ^ , , T 

Sagrado Corazón de Je­
sús, policromadas ambas esculturas. 

• Nosotros, que hemos visto estos regalos, admi­
ramos su arte y su buen gusto y felicitamos á los 
Sres . Sucesores de M. Soler, por la variedad de 
su espléndido catálogo. El Director de la casa, 
sonriendo con la amabilidad que le es característica, 
nos dijo: 

—Hay que tener en cuenta todos los gustos, á fin de 
que el suscriptor pueda escoger y quede por completo 
complacido. Habrá quien prefiera un templete con la 
imagen de su devoción, á un objeto artistico, ó aun reloj 
ó á un espejo Hemos procurado tener de todo, á fin de 
que para todos tenga nuestro catálogo igual interés. 

¡Y es un catálogo de regalos! Lo que contiene este 
libro, de grabados atrayentes, que despertará en 
todas y cada una de nuestras amables lectoras tantas 
y tan legítimas ambiciones, son imágenes de los va­
liosos objetos que la casa de los Sres . S u c e s o r e s de 
M. So ler REGALA á los suscriptores de su Sección 
Artística. Subrayamos la palabra regala porque en 
ella radica lo admirable de la combinación mercantil 
que antes hemos explicado á grandes rasgos. 

Estos templetes cuyos grabados ilustran este ar­
tículo, vistos en los escaparates de una casa de co­
mercio, habrán atraído las miradas de numerosas 
lectoras nuestras, devotas fervientes; quienes, por 
no molestar al marido, que, por excesiva prudencia. 

siempre teme excederse en los gastos de la casa, 
ocultarán su deseo, cristiano y noble, de tener en su 
alcoba la imagen de su devoción. 

Pero viene ahora la casa de los Sres . Sucesores 
de M. So ler á sacarlas del apuro. Esta casa regala 
el templete deseado, á cambio de una suscripción á 
una obra de su Sección Artística, y el temor de la 
señora económica desaparece forzosamente. Ya no 
hay gasto, ya no se altera el presupuesto doméstico, 
ya se puede tener el templete en casa sin desembol­
sar su importe. Es un regalo espléndido que hace 
una importantísima casa editorial, la que, antici­
pándose á los deseos de sus suscriptoras, ha ideado 
una combinación mercantil magnifica y de utilidad 
grande para el público. 

¿Se comprende ahora por qué insistimos en el 
mismo asunto? ¿No es una razón poderosa la novedad 
del caso y el beneficio colectivo que representa? То- . 
das nuestras lectoras nos perdonarán que molestemos 
su atención, puesto que lo hacemos por su propio 
bien. Además, las constantes y numerosas consultas 
que recibimos, son una demostración elocuente de 
que el interés público, en este caso, es verdadera­
mente inagotable. 

Firmes en nuestro propósito de continuar esta 
sección de MI REVISTA, suplicamos al Director de 
la casa S u c e s o r e s de M. Soler que nos perdonara 
si de nuevo volvíamos á molestarle con la petición 
de más informes y el 
deseo nuestro de ver 
otros regalos. 

—Están ustedes dis­
pensados, nos dijo el 
amable Director. Com­
prendo su interés y me 
satisface grandemente 
que sea nuestra casa la 
que se lo ha despertado. 
Los deberes de ustedes 
para con el público son 
también nuestros deberes, 
aunque en un orden dis­
tinto. Pueden ustedes ve­
nir á esta su casa cuantas 
veces gusten, seguros de 
que se les atenderá como 
merecen. 

— ¿Y podremos ver 
todos los regalos que la 
casa ofrece á los suscrip­
tores de su Sección Artis­
tica? preguntamos tími­
damente. 

— Podrán ver todo lo 
que quieran, contestó el 
Director; aquí estamos á 
sus órdenes. Sabemos que . HEGALO N ° 13 

• j. T i „ j . • „ Artístico templete-dosel, de madera 

«MS informes llegan bien ana esculpida, estilo gótico, con fondo 
7 .'i.>.-__ ^1 „». j .7- peluche y magnifica escnltura pollero-

al publico, y et publico ¿ada del Sagrado Corazón de Jesus. 
. ' j} Tamaño: 83.50x31 cm. 

es nuestro común favore­
cedor. Les quedamos reconocidos por su interés y vere­
mos siempre con el mayor agrado su presencia en 
estas oficinas, | 

— Un millón de gracias. ¡Hasta la vista! ] 
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